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Primeras reflexiones

1. Ha sido largo mi camino por la Universidad Nacional Autónoma 
de México, 51 años para ser exactos, prácticamente casi toda mi 

vida, y no puedo negar que durante este tiempo he tenido muchas 
satisfacciones académicas y profesionales, aunque también enormes 
inquietudes por los rumbos que la institución ha tomado en ciertos 
momentos y cómo se ha desarrollado en todo ese periodo.

La grandeza de la unam no solamente radica en el número de 
escuelas, facultades e institutos que la conforman, al igual que en sus 
alumnos y docentes, o en la posición en un ranking en la que algunos 
organismos internacionales la ubican, sino en la significación social 
que ha tenido y que seguirá teniendo en nuestro México.

Este significado corresponde (o debe corresponder) a una con-
ciencia social, en el sentido de que en un sistema social formador de 
profesionistas su función debe trascender incluso el marco legal (Ar-
tículo Tercero Constitucional y la Ley General de Educación, entre 
otros lineamientos normativos) para alcanzar objetivos que verdade-
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ramente repercutan tanto en los miembros de la comunidad universi-
taria como en la sociedad en general.

No basta con educar y brindar elementos académicos (conocimien-
tos y habilidades) para lograr la inserción en un mundo laboral, sino lle-
gar al mundo interior de los estudiantes para que a partir de ello se logre 
transformar su realidad concreta a través de una actitud crítica que bus-
que la justicia social y el mejoramiento de las condiciones de vida.

Esta actitud, es decir, la de buscar la justicia social, la comencé a 
desarrollar desde casa con el ejemplo y el apoyo de mi padre, hombre 
de grandes convicciones, valiente y congruente que desde que yo era 
niño forjó en mí esa visión que hasta hoy día ha sido parte esencial de 
mi vida. En el libro Evocaciones. Vivencias personales me refiero al 
contexto sociocultural en el que se desenvolvió mi infancia. 

Esto me permitió darle sentido a la necesidad de participar ac-
tivamente como brigadista en el movimiento estudiantil de 1968, así 
como en diferentes procesos y espacios sociales para contribuir, entre 
otras cosas, a la democratización de la vida social del país.

En el caso de nuestra Máxima Casa de Estudios, la Universi-
dad Nacional Autónoma de México (unam), mi intervención no ha 
sido únicamente sobre la reflexión de algunas circunstancias que se 
han presentado respecto a diversos asuntos de su vida interior, sino 
que ante las problemáticas que ha vivido la institución he llevado a 
cabo, junto con otros universitarios, acciones concretas tendientes a 
la democratización de la unam. 

2. A partir de 1981 he expuesto de manera directa mis análisis, opi-
niones y críticas; en esa época colaboré activamente en el proceso de 
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elección democrática del director de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la unam, la primera que se llevó a cabo en la institu-
ción puesto que, por disposición de su Ley Orgánica, es el rector de 
la Universidad Nacional quien elabora la propuesta de una terna de 
candidatos para ocupar el puesto de directores de facultades, escuelas 
e institutos de investigación. De dicha terna el director es designado 
por la Junta de Gobierno de la unam. 

En este libro expongo algunas acciones como profesor de la 
unam y padre de familia orientadas al proceso de la democratización 
de la institución. Son experiencias personales que no pretendo que 
nadie repita; ningún individuo debe recorrer exactamente el mismo 
sendero que otro, puesto que ello depende de su contexto sociohistó-
rico, así como de su formación académica y práctica profesional, al 
igual que de su posición ideológica-política. 

Compartir vivencias no solamente es liberador sino que ayuda a 
reflexionar sobre el camino andado para revalorar lo que se ha hecho, 
reorientar el rumbo y seguir adelante pues en el fondo hay cosas que 
se mantienen por un periodo mayor porque son parte de lo esencial 
que define nuestro proyecto de existencia personal y social.

3. En las líneas que conforman este libro se expresa toda una vida que 
afortunadamente ha sido muy activa, orientada en muchos sentidos, 
pero sustentada en la siguiente idea que expreso en un libro: 

[...] no basta con ser testigos de la historia, se requiere parti-
cipar activamente en la construcción de la misma y para ello 
debemos salirnos de nuestra torre de marfil e ir al encuentro de 
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la realidad; bañarnos en sus aguas frías a fin de aprender lo 
que no está escrito en los libros ni se enseña en las aulas. (Raúl 
Rojas Soriano, Teoría e investigación militante, p. 85).

Cabe mencionar que una de las formas en la que he participado 
en dicho proceso de democratización ha sido a través del análisis y 
críticas que he realizado sobre diversos temas de interés público; las 
cuales he divulgado en diversos medios de comunicación, como pe-
riódicos y revistas, así como a través de las redes sociales. Ello con el 
fin de hacer evidentes algunas situaciones que dificultan el proceso de 
democratización tanto de la unam como del país. Otras acciones se 
describen y analizan a lo largo de este libro. 

Estar de acuerdo con un proceso de democratización no significa 
necesariamente que estemos involucrados plenamente en él; se debe 
participar activa y críticamente para orientar el desarrollo de dicho 
proceso de modo consciente, de conformidad con las circunstancias 
sociohistóricas específicas. En este proceso debe motivarse la partici-
pación comunitaria para que la toma de decisiones sea democrática. 

De conformidad con mi experiencia como dirigente de movi-
mientos campesinos en mi estado natal, Morelos (México), en 1973-
1975, y 1985, y con base en una de las hipótesis que construí durante 
dicho proceso, puedo hoy en día volverla a utilizar, ajustándola al 
contexto específico de otros movimientos sociales en los que he par-
ticipado. 

Esa hipótesis se relaciona con la divulgación masiva de los di-
versos hechos que surgen en un movimiento social a fin de exigir el 
cumplimento de las demandas sociales y denunciar injusticias ante la 
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opinión pública cometidas por autoridades. Presento a continuación 
la hipótesis que utilicé durante los movimientos campesinos, la cual 
ha sido fundamental para orientar otros movimientos (académicos y 
altermundistas) que he dirigido y/o en los que he participado, siempre 
adecuando la hipótesis a las circunstancias sociohistóricas correspon-
dientes:  

En la medida en que un movimiento social trascienda el ámbi-
to local y se difunda a nivel nacional, habrá, bajo ciertas co-
yunturas políticas, mayor probabilidad de que se atiendan las 
demandas y se evite la represión. (Raúl Rojas Soriano, Teoría e 
investigación militante, p. 80).

4. La preocupación por democratizar a la unam está presente hasta 
el momento actual (2020) en el que, a raíz del cambio de rector, en 
noviembre de 2019, envié a los periódicos Excélsior y Reforma una 
protesta contra la designación (imposición) del rector por parte de la 
Junta de Gobierno de la unam y, a la vez, una exigencia para que los 
rectores y los directores de las escuelas, facultades e institutos uni-
versitarios sean elegidos democráticamente por sus respectivas co-
munidades. En el capítulo ii se presenta la carta con la propuesta y 
exigencia mencionadas que me publicaron los diarios citados. 

Antes de terminar esta introducción dejo constancia del apoyo 
permanente e invaluable que me brindó la Mtra. Claudia del Carmen 
Aranda Cotero en los diversos momentos del trabajo, en la búsqueda 
de fuentes de información, en la revisión exhaustiva del texto y en 
las aportaciones realizadas para que el contenido de la obra se enri-
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queciera. En la versión final del libro consideré sus fundamentados 
comentarios y concienzudas recomendaciones. Asimismo, agradezco 
al sociólogo Carlos Alberto Martínez Islas por su valiosa ayuda en 
la revisión cuidadosa del texto, al igual que por sus excelentes ob-
servaciones y sugerencias, las cuales tomé en cuenta para mejorar la 
presentación del texto.

 Dr. Raúl Rojas Soriano.
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I. Contexto inmediato

1. El análisis de la democracia en un país que se encamina hacia 
ella implica cuestionar críticamente diversas instituciones (parti-

dos políticos, sindicatos, universidades, etcétera) para saber con ma-
yor objetividad y precisión la forma en que sus dirigencias se han 
conducido, ya sea orientando su práctica hacia el bienestar común, o 
para satisfacer sus propios intereses personales y grupales. En otros 
términos, no se puede hablar de la democracia en abstracto sino a 
través del comportamiento de las autoridades o dirigencias para de-
terminar el avance democrático en nuestro país. 
 Según el Diccionario de la Lengua Española de la Real Acade-
mia Española, la democracia es una “forma de gobierno en la que el 
poder político es ejercido por los ciudadanos”; también aclara que es 
una “doctrina política según la cual la soberanía reside en el pueblo, 
que ejerce el poder directamente o por medio de representantes”. El 
Diccionario del Español de México del Colegio de México comple-
menta esta idea al mencionar que dicho vocablo significa el “princi-
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pio de igualdad de derechos políticos, sociales y económicos de todos 
los miembros de una sociedad, sin distinción de raza, sexo, religión, 
clase o de grupo social”.

Bajo estos principios, en todo país, institución o grupo social 
cuya organización es democrática (o se ostente como tal) una de sus 
principales características debe ser el garantizar que sus integrantes 
intervengan activa, libre e igualitariamente en las decisiones impor-
tantes de su comunidad como es en la elección de sus representantes, 
en manifestar sus acuerdos y desacuerdos, o en otras actividades en 
beneficio de la comunidad, es decir, tener la garantía de que las perso-
nas puedan organizarse y participar plenamente en la vida del grupo 
social al que pertenecen, por lo que las decisiones son descentraliza-
das y con participación comunitaria.

2. Incluso en naciones en las que su sistema político dice ser “demo-
crático” siempre hay oportunidad de acercarse al “ideal” pues ejercer 
la democracia cobra mayor valor si existe congruencia entre el dis-
curso y la realidad ya que las acciones democráticas son respalda-
das desde el interior de cada uno de los individuos que conforman 
una sociedad. En ese sentido, la lucha por la democratización de las 
instituciones, como en el caso de la UNAM, es necesaria ya que su 
estructura interna se rige por prácticas autoritarias. Por ello, se busca 
la democratización de las instituciones educativas del país como en el 
caso de la unam.

La democratización es un proceso que de acuerdo con ciertas 
circunstancias puede presentar elementos característicos en cuanto 
a su desarrollo, así como a los recursos a utilizar para lograr que los 
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miembros de una comunidad intervengan activa y críticamente en 
la reflexión y el análisis, así como en la toma de decisiones respecto 
a una serie de problemas o asuntos de su interés para alcanzar el 
bienestar colectivo.

Una de las grandes dificultades que enfrenta un proceso de demo-
cratización es, por un lado, la resistencia que pueden presentar ciertos 
funcionarios de las instituciones implicadas pues no es fácil ejercer un 
liderazgo que permita la colaboración de todos los que integran una so-
ciedad, ya sea por el miedo a perder el poder y/o por la idea errónea de 
que esa imagen de poder asegura la permanencia como autoridad y los 
diversos privilegios que de manera arbitraria se proveen como parte de 
la confirmación de dicho poder. Por otro lado, una segunda dificultad 
es la actitud de los integrantes de un grupo social que en muchas oca-
siones es de pasividad, aceptación-resignación, aunque a veces sí es de 
lucha por ejercer sus derechos como sujetos activos en la construcción 
de su realidad en beneficio de la comunidad.

3. Escribía en 2018 el libro Consecuencias directas de mi participa-
ción en el Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968 cuando me vi 
en la necesidad de ampliar mi análisis, precisamente sobre un proceso 
de democratización en la unam en el que he participado desde hace 
mucho tiempo. La motivación para terminar el texto que aquí presen-
to se incrementó al darme cuenta que algunos sectores de la sociedad 
también se han interesado en la democratización de la Máxima Casa 
de Estudios del país.

A raíz de los acontecimientos violentos en la unam desde el 
mes de septiembre de 2018 la comunidad académica universitaria se 
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ha visto en la necesidad de expresarse de nuevo; de igual modo se es-
cucha más el clamor por la democratización de esta institución y, con 
ello, dar paso a una mayor participación en la toma de decisiones para 
el mejoramiento de la vida académica.

En el artículo periodístico, que incluyo en la siguiente página, 
uno de los ejes que la Asamblea Interuniversitaria de la unam planteó 
a la máxima autoridad de dicha institución como consecuencia de los 
graves hechos que se presentaron en la explanada de la Rectoría, en 
Ciudad Universitaria (México), en septiembre de 2018 fue: la nece-
sidad de que los estudiantes puedan participar en la designación de 
sus autoridades.
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Fuente: “Combate a grupos porriles, seguridad, democratización de la unam… 
acuerdos de Asamblea Interuniversitaria”, 10 de septiembre de 2018, Aristegui 
Noticias [en línea]: https://aristeguinoticias.com/1009/mexico/combate-a-gru-
pos-porriles-seguridad-democratizacion-de-la-unam-acuerdos-de-asamblea-in-
teruniversitaria/, consultada el 17 de diciembre de 2018.
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4. El 13 de septiembre de 2018, la Asamblea Interuniversitaria de la 
unam decidió realizar una manifestación silenciosa, evocando aque-
lla que se llevó a cabo en la misma fecha, pero hace 52 años, en pleno 
desarrollo del Movimiento Estudiantil de 1968, aunque los motivos 
en esta ocasión eran diferentes. Tres días antes de llevarse a cabo esa 
marcha que menciono al inicio de este párrafo, el periódico La Jor-
nada me publicó una carta que dirigí al doctor Enrique Graue, actual 
rector de la Máxima Casa de Estudios de nuestro país en la que le 
solicité que marchara con los estudiantes, en un gesto para mostrar su 
solidaridad y disposición de hacer patente su interés en la democrati-
zación de la unam, y cumplir también con lo que declaró sobre “[…] 
mantenernos juntos […]”. Incluyo a continuación dicha carta.
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5. A pesar de muchos esfuerzos para llevar a cabo el proceso de de-
mocratización de la unam no puede decirse todavía que existan avan-
ces significativos. Realmente falta mucho por hacer; son necesarias la 
disposición y la voluntad de todas las partes involucradas y conside-
rar que lo más importante en los procesos de cambio debe ser siempre 
el bienestar de la comunidad aunque esto implique el cuestionamiento 
a la permanencia de una legislación obsoleta, ello para ser consecuen-
tes con las circunstancias sociohistóricas. Incluyo un artículo que pu-
blicó el periódico La Jornada el 11 de octubre de 2018 en el que se 
menciona la dificultad de lograr la democratización en la unam debi-
do precisamente a la permanencia de cierta reglamentación.
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Hasta aquí el reportaje de Arturo Sánchex Jiménez, “Más participación en toma 
de decisiones, salida a la violencia en la UNAM: Graue”, 11 de octubre de 2018, 
periódico La Jornada [en línea]: https://www.jornada.com.mx/2018/10/11/poli-
tica/018n1pol. Fuente consultada el 17 de diciembre de 2018.
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6. Debe señalarse que la Ley Orgánica de la Máxima Casa de Estu-
dios fue redactada en 1929 y modificada en 1945, cuya versión es la 
que sigue vigente hasta el día que escribo estas líneas (19 de febrero 
de 2020). El proceso de democratización de la unam no debe depen-
der de dicha ley (que quizás en su momento fue necesaria) ya que ac-
tualmente las circunstancias sociohistóricas son diferentes, las cuales 
demandan cambios importantes para que se aliente la participación 
activa y crítica de la comunidad universitaria. 
 Enseguida cito lo que Antonio Caso refiere sobre los alcances 
de la democracia en la Máxima Casa de Estudios; habría que determi-
nar si todavía existe la separación de intereses como él lo expresó:

De esa concepción [de la Ley Orgánica de la UNAM de 1945] se 
derivó un eje rector de la organización universitaria: «la sepa-
ración de lo político y lo técnico». De forma explícita, [Antonio] 
Caso señaló que la democracia era indispensable para la orga-
nización del Estado, dada la existencia de opiniones, fines e inte-
reses divergentes en la sociedad; en la Universidad, en cambio, 
«la situación es totalmente diferente», dado que no existen y no 
tienen porqué existir intereses antagónicos. Con base en tal ar-
gumentación, se justificó la existencia de dos tipos de autorida-
des: las técnicas y legislativas y las ejecutivas. Con el fin de que 
estas últimas no se transformaran en políticas, su nombramiento 
estaría «encomendado a personas de autoridad científica y mo-
ral indiscutible, y totalmente alejadas de los intereses inmedia-
tos de los profesores y estudiantes universitarios»: la Junta de 
Gobierno. Para el caso de las autoridades «técnicas y legisla-
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tivas» argumentó que la Ley Orgánica «admite la colaboración 
de todos y una organización democrática que fomente, entre los 
estudiantes y los profesores, su sentido de responsabilidad y su 
participación en la vida misma de la casa de estudios, en lo que 
tiene de esencial, que es el cumplimiento de sus actividades téc-
nicas, y en la expedición de sus reglamentos y demás actos le-
gislativos»  [expresó Antonio Caso en 1944]. (Imanol Ordorika, 
“Democratizar la universidad”, Revista de la Educación Supe-
rior 47 (188) (2018), p. 2, [en línea]: http://resu.anuies.mx/ojs/
index.php/resu/article/view/497/264. Fuente consultada el 26 de 
diciembre de 2018. El énfasis es mío).

El clamor que existe en la actualidad porque continúe el pro-
ceso de la democratización ya es difícil detenerlo. Al respecto, el 15 
de noviembre de 2018 el periódico La Jornada vuelve a publicar un 
reportaje sobre dicho asunto, el cual incluyo en las siguientes páginas.
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Fuente: Arturo Sánchez Jiménez, “unam: alumnos piden democratización en 
toma de decisiones”, jueves 15 de noviembre de 2018, periódico La Jorna-
da [en línea]: https://www.jornada.com.mx/ultimas/2018/11/15/unam-alum-
nos-piden-democratizacion-en-toma-de-decisiones-545.html, consultada el 17 
de diciembre de 2018.

7. Sobre mi posición respecto al proceso de democratización de la 
unam, al igual que en otros procesos, siempre ha sido la búsqueda de 
mejores condiciones para comunidades y personas con las que he es-
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Consecuencias directas de mi 
participación en el 

Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968

Dr. Raúl Rojas Soriano

tado en contacto durante años; por ello, no puede comprenderse mi 
trayectoria profesional y académica sin considerar esta parte esencial 
de mi existencia. Profundizo más sobre mi postura ideológica-política 
y mi práctica social en el libro Consecuencias directas de mi participa-
ción en el Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968. En dicho movi-
miento intervine como brigadista, lo cual definió de manera decisiva mi 
proyecto de vida en ese tiempo, así como en los siguientes años.

Estoy convencido de que muchas de las acciones que se dieron 
en ese movimiento no tuvieron únicamente gran impacto en mí sino 
también en la vida y dinámica de nuestro país al luchar por la libertad 
de manifestarse, a la libre expresión de diversas formas, a señalar las 
arbitrariedades y el autoritarismo, entre otras. La portada de esta obra 
la presento a continuación; el libro puede descargarse completo y sin 
costo de mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com).
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Es por eso que mi historia personal, así como el contexto so-
ciocultural, formación académica y práctica profesional condicionan 
mi postura sobre la democratización en distintos ámbitos sociales en 
México. En el caso particular de la unam, en la que he desarrollado 
mi práctica académica, la relevancia y el compromiso social que tiene 
la institución en nuestro país me ha llevado a participar en ese proceso 
de democratización, en atingencia con mi ideología sociopolítica.

8. La lucha por la democratización de esta institución ha implicado en 
mi vida un largo camino en donde he actuado de conformidad con las 
diversas circunstancias que se han presentado. Como mencioné antes, 
ha influido en este proceso mi formación académica y mi marco so-
ciocultural que le han dado sentido a mi participación en la lucha por 
la democratización de la unam. 
 Cabe decir que en 2019 cumplí 50 años como docente en esta 
institución (desde el 1 de marzo de 1969) en los que también he co-
laborado como investigador, asesor de tesis y sinodal en exámenes 
profesionales en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, y en 
todo ese tiempo he estado presente de manera activa promoviendo el 
proceso de democratización de la unam.

Así, mis acciones han buscado siempre que nuestra Universidad 
viva una verdadera democracia a partir de la intervención responsable 
de los diferentes miembros que conforman la comunidad universitaria.

Comienzo el relato de mi participación activa en el proceso ya 
mencionado con los acontecimientos más recientes, por un lado para 
contextualizar la reflexión que he estado haciendo desde la posición 
social que lo reclama y que debe ser escuchada con urgencia; además, 
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inicio mi análisis de esta forma para que puedan comprenderse me-
jor los hechos que voy a presentar, así como para hacer notar que el 
presente debe comprenderse analizandon los hechos pasados, a fin de 
orientar las acciones futuras con mayores elementos con el propósito 
de construir una sociedad más justa para todos los individuos involu-
crados.

De este modo, la lucha que he emprendido desde hace muchos 
años por el mejoramiento de la vida académica ha considerado di-
versas situaciones y exigencias dentro de la unam como la demo-
cratización en los procesos de selección de las ternas para directores 
de facultades, incluso del propio proceso de selección de la máxima 
autoridad de la casa de estudios. Incluye también el respeto y la dig-
nificación del trabajo diario de quienes laboramos en ella en cuanto a 
la evaluación del desempeño y la asignación de salarios justos.

 En los siguientes capítulos relato esta historia de lucha por lo-
grar el propósito anhelado a través de ciertas evidencias que han sido 
publicadas en periódicos nacionales; algunos de estos documentos 
forman parte de mi hemeroteca personal y otras imágenes fueron ob-
tenidas de internet. Espero, estimado lector, que con la presentación 
de estos hechos puedas sumarte al proceso de democratización de 
nuestra Máxima Casa de Estudios y juntos logremos una mayor fuer-
za para conseguirlo.
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II. La democratización de los recursos institucionales de 
acuerdo con las necesidades académicas: Las mafias del 
poder en las escuelas, facultades e institutos de la unam

Dentro de toda institución educativa, dos de los procesos que ca-
racterizan su dinámica son el académico (docencia, investiga-

ción y difusión de la cultura), y el administrativo. Cada uno cumple 
funciones distintas, aunque se espera que el trabajo administrativo 
sirva para apoyar las diversas actividades académicas, que son las 
tareas sustantivas de cualquier universidad.

En muchas ocasiones he visto que en la unam el proceder de las 
autoridades administrativas no siempre ha sido solidario o justo hacia 
quienes laboramos en áreas académicas. De hecho, puede decirse, con 
respecto a los docentes, que la situación de la mayoría de ellos ha sido 
poco valorada en comparación con algunos administrativos que han 
gozado (y lo siguen haciendo) de privilegios no merecidos, dejando 
de lado a quienes participamos en las actividades esenciales de toda 
universidad (docencia, investigación y divulgación de la cultura): los 
profesores e investigadores.
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Cabe mencionar que desde hace mucho tiempo he levantado 
la voz contra las relaciones de poder en la unam. Al formar parte 
desde el 1 de marzo de 1969 como profesor-investigador en esta 
gran institución adquirí un compromiso social que he cumplido 
durante los últimos 51 años de mi vida. Esta responsabilidad no 
ha sido únicamente con mis estudiantes en las aulas, sino con mis 
compañeros profesores, con la Universidad misma y con la socie-
dad en general.

La justicia social es uno de los ideales que siempre ha estado 
presente en mi vida social, académica y profesional; ella justifica mi 
comportamiento activo y crítico en la unam y por eso comparto en 
este capítulo algunas experiencias que denotan precisamente ese inte-
rés, así como las aportaciones que he hecho al proceso de democrati-
zación de nuestra Máxima Casa de Estudios.

2.1. Elección de ternas para directores

1. Diversos conflictos surgen en el interior de una universidad pública 
derivados de la presencia de grupos de poder que buscan el control 
del presupuesto asignado por el Estado mexicano, lo cual ha propicia-
do una desigual distribución para el desarrollo de actividades relacio-
nadas con la investigación, docencia y divulgación del conocimiento. 
Asimismo, la postura autoritaria de ciertos funcionarios universita-
rios, quienes resguardan sus intereses político-económicos, contribu-
ye a que se gesten inconformidades y se promuevan movilizaciones 
que en muchos casos han sido contenidas con violencia, como el mo-
vimiento estudiantil de 1999, entre otros. 
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Cabe señalar que nuestra institución ha estado influida por las 
políticas económicas neoliberales, así como por “recomendaciones” de 
organismos internacionales que más bien son consideradas “reglas a 
seguir”, las cuales han impactado de diversas maneras en el proyecto 
educativo, a fin de adecuarlo a las exigencias neoliberales. Como ya 
mencioné en párrafos anteriores una de esas imposiciones ha sido la 
asignación del presupuesto que recibe la unam por parte del gobierno 
federal y que por ello en varios momentos de la historia de nuestra casa 
de estudios se ha visto en la “necesidad” de incrementar las cuotas a los 
estudiantes para complementar los recursos provenientes del gobierno.

2. Otro de los asuntos que también ha incidido de forma importante 
en la inconformidad de gran parte de la comunidad universitaria es la 
conformación de ternas para la elección de directores de las faculta-
des y escuelas, pues la Ley Orgánica de la universidad determina un 
procedimiento que dista de ser democrático y que, además, se presta 
para que en dicha elección no se cubran las necesidades y expectati-
vas que cada plantel requiere. 

Por lo anterior, Imanol Ordorika señala lo siguiente:

En el caso de las escuelas y facultades, los directores aparecen como 
autoridades superiores a los consejos técnicos. La Ley Orgánica 
establece que éstos «serán órganos necesarios de consulta en los 
casos que señale el Estatuto». La Ley Orgánica otorga a los conse-
jos sólo una atribución decisoria y ésta es de la máxima relevancia: 
«aprobar las ternas que formula el Rector para el nombramiento 
de directores por parte de la Junta de Gobierno». Sin embargo, esta 
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capacidad es prácticamente anulada por el Estatuto General que 
establece que los consejos sólo podrán impugnar las ternas, «total 
o parcialmente, en el caso de que los candidatos no satisfagan los 
requisitos» de nacionalidad, edad, grado y antigüedad. Las demás 
atribuciones fijadas en el Estatuto son las de formular, estudiar y 
dictaminar proyectos o iniciativas (del Rector, el Consejo Univer-
sitario, el director, los profesores y los alumnos), estudiar planes y 
programas de estudio, hacer observaciones (por mayoría de dos 
tercios) a las resoluciones del Consejo Universitario o del Rector 
que tengan carácter técnico o legislativo y afecten a la facultad o 
escuela. La atribución más importante de estos consejos es la de 
dictaminar, en los términos que establece el Estatuto del Personal 
Académico, los nombramientos y promociones del personal aca-
démico. (Imanol Ordorika, “Democratizar la universidad”, Revista 
de la Educación Superior 47 [en línea]: http://resu.anuies.mx/ojs/
index.php/resu/article/view/497/264, op. cit., pp. 4-5. Fuente con-
sultada el 26 de diciembre de 2018).

3. A través del tiempo los requerimientos y necesidades reales de cada 
facultad de la unam se han modificado y debido a ello han surgido 
inconformidades sobre el proceso de selección de sus directivos. El 
caso particular de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
unam merece un análisis más profundo al respecto pues no hay que 
olvidar que en ella han estudiado y/o han impartido clases personajes 
políticos de distintos partidos, así como embajadores, secretarios de 
Estado y diversos funcionarios de primer nivel del Gobierno Fede-
ral. Cabe señalar que el Presidente de la República Mexicana, Andrés 
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Manuel López Obrador, al igual que varios hijos de funcionarios y 
políticos también han estudiado en dicha Facultad.                        
 Por ello, la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales ha estado 
siempre en la mira de la Secretaría de Gobernación y de la Presiden-
cia de la República*. 

La democratización de la Universidad debe comenzar por la elec-
ción de las autoridades (desde el rector hasta los directores de escuelas, 
facultades e institutos) por la comunidad académica de la unam.                    

Mi preocupación por dicha democratización surgió desde mi 
participación como brigadista en el Movimiento Estudiantil Mexica-
no de 1968. Por ello, en 1981 participé como candidato en un proceso 
democrático en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales para ele-
gir a su director a través del voto universal y directo, en lugar de la 
designación por la Junta de Gobierno según la normatividad vigente. 

* Como menciono en el capítulo xii “Consecuencias directas de mi participación 
en el Movimiento Estudiantil de 1968” de mi libro Memorias de un brigadista del 
Movimiento Estudiantil Mexicano de 1968, a mediados del mes de enero de 1992, 
en el que encabezaba un movimiento universitario para evitar la imposición del 
director de la FCPyS, yo impartía un curso en el turno vespertino. Antes de comen-
zar la clase se acercó a mí la profesora adjunta, M. F. (por razones obvias omito 
su nombre), para decirme “que le urgía hablar conmigo”. Le dije que conversa-
ríamos después de clase, en mi cubículo. Esto fue lo que me dijo dicha profesora: 
“Como usted sabe, profesor Rojas Soriano, estoy haciendo mi servicio social en 
la Presidencia de la República. En ese lugar no saben que yo le ayudo con la clase 
que usted imparte. Hoy en la mañana mi jefe me pasó un expediente que era sobre 
usted, el cual le envió la Secretaría de Gobernación, para que yo lo analizara. Leí 
que usted encabezó diversos movimientos campesinos en el estado de Morelos, a 
partir de 1973…”. Véase esos movimientos en: Raúl Rojas Soriano, Teoría e in-
vestigación militante. Todos mis textos pueden descargarse completos y sin costo 
de mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com). 
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 La terna que se envió al rector de la unam como propuesta de la 
comunidad académica de dicha Facultad quedó así: 

•	 Miguel Ángel Granados Chapa
•	 Froylán López Narváez
•	 Raúl Rojas Soriano 

Días antes de la elección democrática de la terna para la direc-
ción de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam los 
candidatos mencionados presentamos públicamente nuestros proyec-
tos de trabajo para someterlos a la crítica de la comunidad del plan-
tel, como parte de ese proceso democrático.  

Se llevó a cabo la votación democrática para la conformación de 
la  mencionada terna (luego de que los candidatos presentáramos nues-
tros proyectos de trabajo a la comunidad académica) para la designa-
ción del director de esa Facultad, en la cual el rector de la unam de ese 
entonces, Octavio Rivero Serrano, no consideró ni la acción voluntaria, 
justa y democrática de esa comunidad universitaria ni los resultados de 
la misma, presentando una terna de candidatos distintos y elegidos por 
él con criterios y objetivos diferentes a los propuestos por la comuni-
dad de Ciencias Políticas y Sociales.

Enseguida presento el Acta de votación con fecha de 25 de no-
viembre de 1981 para integrar la terna que mencioné antes y de donde 
surgiría el próximo director de la Facultad, avalada por la Asamblea 
General de la FCPyS.
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Documento recibido por la Rectoría de la unam el 26 de noviembre de 
1981.

Cabe mencionar que unos días después el rector Octavio Ri-
vero Serrano nos mandó llamar a los tres candidatos que obtuvimos 
más votos como parte del proceso de auscultación llevada a cabo por 
la Rectoría entre los candidatos propuestos democráticamente por la 
comunidad académica. El rector quizo saber nuestra opinión de lo 
que pensábamos respecto a los problemas universitarios y cómo en-
frentarlos, así como nuestra concepción de lo que es una universidad 
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pública, entre otras cosas. Sabíamos de antemano que quienes parti-
cipamos en ese proceso democrático estábamos descartados por no 
ajustarnos a la normatividad universitaria vigente.

La protesta de la comunidad académica de la FCPyS ante el 
autoritarismo de la Rectoría la presento en el siguiente artículo pe-
riodístico del diario Unomásuno que salió a la luz el 10 de diciembre 
de 1981. Dos días después de esa publicación, en el mismo rotativo 
(Unomásuno, 12 de diciembre de 1981), la asamblea general de es-
tudiantes, trabajadores y maestros de la Facultad de Ciencias Políti-
cas y Sociales de la unam se pronunció en contra del procedimiento 
“antidemocrático” para la elección del director de dicha Facultad, así 
como a favor de un proceso de voto universal, directo y secreto para 
la nominación de la terna.

Cabe señalar que nuestro interés era lograr un frente común con 
otras facultades y la elaboración de un reglamento interno que ayuda-
ra a regular algunos procesos y permitiesen el camino a la democra-
tización de la unam.

En los días posteriores las protestas continuaron manifestán-
dose en los periódicos (por ejemplo, en el Diario de México Vesper-
tino el 14 de diciembre de 1981) pues era clara la imposición de la 
terna por parte del rector para que la Junta de Gobierno eligiera al 
director de la Facultad. Cabe mencionar que ninguna de las perso-
nas propuestas en la terna oficial satisfacía el sentir de la comunidad 
de Ciencias Políticas y Sociales.

A continuación expongo las notas periodísticas mencionadas 
que se publicaron en distintos rotativos para comprender mejor el 
pensar y sentir de quienes participamos en ese movimiento.
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4. Cuatro años después, el 25 de junio de 1985, la Gaceta de la Univer-
sidad Nacional publicó una protesta que firmé con otros profesores y 
dirigida al doctor Jorge Carpizo, en ese entonces rector de la unam, por 
el procedimiento acordado por el Consejo Técnico de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales para la revisión de las Comisiones Dicta-
minadoras de la misma. 

Dicha protesta fue acompañada por la propuesta sobre el cambio 
de las Comisiones Dictaminadoras que debía efectuarse cada dos años 
de manera integral con la posibilidad de que alguno de sus elemen-
tos pudiera permanecer en su cargo si había una ratificación a través 
de un procedimiento que democráticamente fuera aceptado por todos 
los miembros de la comunidad de la Facultad, y con la aclaración de 
que el problema suscitado por el que se envió la protesta al rector se 
originó por iniciativa del director de la Facultad al no consultar a la 
colectividad para la convocatoria en la designación de los integrantes 
de las Comisiones Dictaminadoras. Presento en la siguiente página la 
imagen de dicha publicación.
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5. El tiempo siguió su curso y, por tanto, la situación de la co-
munidad educativa y del país había sufrido cambios importantes; 
las necesidades y las demandas al interior de la unam continua-
ban presentándose pues el proceso de democratización en torno 
a la elección de directores de las facultades estaba en las mismas 
condiciones.

Por ello, el periódico Unomásuno publicó el 20 de febrero de 
1988 una protesta que realicé debido a los nombramientos autorita-
rios de los directores de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
y de la Escuela Nacional de Trabajo Social, fundamentada en que 
no se había respetado la voluntad y demandas de la comunidad aca-
démica sobre la necesidad de que las personas elegidas contaran 
con una serie de características para lograr la concertación de los 
distintos grupos y corrientes académico-políticas que en ese mo-
mento existían en ambos planteles. Señalé, asimismo, que la Junta 
de Gobierno ignoró las recomendaciones de la colectividad y que, 
además, arbitrariamente se asignaron a dos personas que por su for-
mación y trayectoria no eran consideradas las idóneas para el cargo 
de directores de los planteles mencionados. A continuación presento 
la publicación de dicha protesta.
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6. Asimismo, de 1991 a 1992 organizamos un movimiento de pro-
fesores (uno de los más importantes en nuestro país desde 1968) en 
dicha institución, el cual dirigí con el fin de crear una fuerza mayor 
y dar pasos firmes hacia un proceso de democratización de la unam.
 El cambio de director de la Facultad de Ciencias Políticas y So-
ciales de la unam se realizó a finales de enero de 1992. Mi interés en 
la democratización de la Universidad Nacional me llevó a analizar la 
posibilidad de evitar la imposición de la Rectoría del director de la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociales, de la cual soy profesor-investi-
gador desde el 1 de marzo de 1969. 

Una de las causas principales del surgimiento de este movi-
miento se debió a que, como ya he mencionado, en la legislación de 
la Universidad no se establece que la comunidad académica de los 
planteles participe en el nombramiento de directores para las diversas 
facultades. Este proceso de elección de directivos se fundamenta en 
criterios académicos tales como el hecho de que los candidatos fuesen 
elegidos por su trayectoria académica, y la presentación de su proyec-
to académico ante la comunidad de la Facultad orientado a satisfacer 
las necesidades y demandas de su población.

Estas expectativas estaban muy presentes durante dicho proce-
so puesto que la mayoría de las designaciones de directores en nuestra 
Facultad realmente no habían tomado en cuenta la opinión de su co-
munidad académica. 

Por otro lado, es importante señalar que “la Facultad [de Cien-
cias Políticas y Sociales], así como ha formado hombres para el 
Estado, ha mantenido también espacios para que se exprese el pen-
samiento reflexivo y crítico en torno a la realidad nacional, y para 
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el planteamiento de opciones alternativas al desarrollo económico, 
político y social del país diferentes a las postuladas por el gobierno 
federal. Esto la convierte en una institución sujeta a diversas pre-
siones intra y extrauniversitarias”. (Raúl Rojas Soriano y Amparo 
Ruiz del Castillo, Investigación-acción en la unam. Universidad y 
relaciones de poder, p. 13). 

En dicho texto describimos y analizamos de modo más am-
plio la experiencia del movimiento al que hago referencia (de 1991 
a 1992). A continuación presento la portada del libro el cual puede 
descargarse también completo y sin costo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com).
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Cabe mencionar que mi participación en el proceso de democra-
tización de la unam no se ha expresado únicamente a través de diversos 
diarios al exponer las razones de mi rechazo a un procedimiento caracte-
rizado por ser antidemocrático. En 1991 propusimos un perfil académico 
y profesional señalando los requisitos a considerar para elegir al siguiente 
director de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam.

A pesar de las circunstancias poco propicias para una partici-
pación amplia, plural y crítica en el nombramiento del futuro 
director decidimos elaborar un documento dirigido al rector 
de la unam en el que plantearíamos el perfil que debería cu-
brir el próximo director de la Facultad. Pensábamos que en 
la dirección de nuestro plantel debería estar una persona con 
autoridad moral e intelectual, capaz de reunir en torno suyo, 
si no a todos, sí a la mayoría de los miembros de nuestra co-
munidad. Solamente así podría garantizarse la participación 
comprometida de los profesores, estudiantes y trabajadores en 
la elaboración y puesta en marcha de un proyecto académico 
que pudiera satisfacer las genuinas demandas y necesidades 
de la Facultad y de su entorno social. (Ibíd., pp. 11-12). 

Esta propuesta fue una de las distintas acciones que realicé 
buscando la democratización del procedimiento de la conformación 
de ternas para la selección del funcionario que dirigiría la facultad 
mencionada.

Debido a la propuesta mencionada recibí el 11 de diciembre de 
1991 una carta de felicitación del Dr. Ricardo Méndez Silva, director 
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de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, por definir un perfil 
y señalar los requisitos académicos que debería cumplir el próximo 
Director de la Facultad. Presento dicha carta.
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Asimismo, el periódico La Jornada, en su sección “El Correo 
Ilustrado”, publicó el 18 de diciembre de 1991 una carta colectiva di-
rigida al entonces rector de la unam, el doctor José Sarukhán, suscrita 
por más de 300 profesores (incluido quien escribe estas líneas) de todas 
las carreras, tendencias intelectuales y posiciones político-ideológicas 
que existían en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, en la que 
se expresaron algunas preocupaciones con el fin de que se consideraran 
en el proceso de designación de la terna para director de la Facultad 
durante el periodo 1992-1996.

Principalmente mencionamos la importancia de que las perso-
nas elegidas fueran consideradas por el trabajo académico que habían 
realizado y que en ese momento estuvieran vinculadas a la Facultad, 
que conocieran los problemas que aquejaban a la población del plan-
tel y que manifestaran un real compromiso con la superación aca-
démica de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. En la carta 
también propusimos que los integrantes de la terna para Director de 
la Facultad presentasen su proyecto de trabajo ante la comunidad y 
mostraran sensibilidad a las demandas y preocupaciones expresadas 
por el personal académico, así como que adquirieran el compromiso 
de apoyar el trabajo académico por encima de intereses políticos o 
de carácter personal. A continuación presento la imagen de la carta 
señalada.
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Por otro lado, el 20 de diciembre de 1991 el periódico Excélsior 
publicó un análisis que escribí en coautoría en el cual señalamos que 
el proyecto académico de las universidades públicas debe formar in-
dividuos con una excelente instrucción educativa y con una profunda 
proyección social. De esta manera, la formación crítica de los egre-
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sados se deja sentir cuando éstos participan activa y creativamente 
para el mejoramiento de la sociedad en la que viven. Para llevar a 
cabo dicha exigencia las universidades públicas deben contar con una 
plantilla de profesores con excelente preparación en su disciplina y en 
el ámbito didáctico-pedagógico y con verdadero compromiso social, 
entre otros aspectos. A continuación presento la imagen del artículo 
en el que se puede profundizar sobre los aspectos que lo conforman.
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 En dicho artículo también señalamos que era importante la in-
tervención activa y responsable de los docentes en la política univer-
sitaria con el fin de mejorar la vida académica y pudieran buscarse 
formas de organización educativas que permitiesen una participación 
más amplia y creativa de los distintos sectores para consolidar un 
proyecto de universidad y formar egresados con excelente calidad y 
profundo sentido social.

Por ello, resaltamos que desde 1979 hasta 1991 habíamos in-
sistido en la necesidad de incluir criterios académicos y profesio-
nales en el proceso de selección de candidatos para la terna de di-
rectores de plantel. Por primera vez en la historia de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales se presentó un documento firmado por 
profesores de todas las carreras y tendencias intelectuales y posicio-
nes político-ideológicas en el cual volvimos a solicitar al rector que 
la designación de los candidatos a director de la facultad se basara 
en su trabajo académico y que estuviera vinculado a la misma. De 
igual forma solicitamos que los candidatos tuvieran conocimiento 
profundo de la problemática que en ese momento vivía la comuni-
dad académica y que estuviesen comprometidos con la superación 
educativa de la Facultad. Asimismo, se suscribe un segundo docu-
mento a los integrantes de la terna de directores para que presenta-
ran su proyecto académico a la población del plantel.
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En el artículo mencionamos que el grupo de profesores que sus-
cribía el documento esperaba, además, que los integrantes de la terna 
pudieran mantener un diálogo directo y permanente con todo el per-
sonal docente. Asimismo, propusimos que el nombramiento de los 
coordinadores de carrera y de otras áreas académicas se basara en una 
terna razonada y que informaran anual y públicamente a la comuni-



55

La democratización de la unam

dad la situación del plantel y la distribución del presupuesto por áreas. 
Por otro lado, señalamos algunos criterios para elegir las ternas de 
cada una de las instancias de la Facultad.

7. Tiempo después, el 17 de enero de 1992, el periódico La Jornada publicó 
un artículo en el cual indicaba que el día anterior (16 de enero) el entonces 
secretario general de la unam, Salvador Malo, en reunión con el Consejo 
Técnico, había dado a conocer la terna de candidatos a la dirección de la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociales. Presento la imagen de dicho artículo. 
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Fuente: Georgina Saldierna V., “Aprueban terna de candidatos a la dirección de 
la FCPyS”, 17 de enero de 1992, periódico La Jornada. 

Cabe señalar que en el acto referido también sobresalió la lectu-
ra de dos documentos: uno firmado por 478 académicos y el segundo 
avalado por 724 estudiantes, en los cuales demandamos al Consejo 
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Técnico de dicha Facultad a que auspiciara la presentación pública de 
los proyectos académicos y las agendas de trabajo de los aspirantes. 

Enseguida transcribo una parte del primer documento mencio-
nado el cual fue firmado por la gran mayoría del personal académico 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (478 profesores) que 
correspondía en 1992 al 77 por ciento de la planta docente. El texto 
completo se encuentra en mi libro Investigación-acción en la UNAM 
(Universidad y relaciones de poder), en coautoría.  

Los miembros del personal académico de la Facultad de Cien-
cias Políticas y Sociales de la UNAM que suscribimos este 
documento solicitamos de la manera más atenta a los profe-
sores integrantes de la terna que presenten a la comunidad de 
nuestra Facultad su propuesta de proyecto académico. Esto 
nos permitirá conocer oportunamente las directrices funda-
mentales sobre las que cada uno de ustedes orientaría el pro-
ceso de superación académica de la institución en caso de ser 
designado por la Junta de Gobierno de la UNAM para estar 
al frente de la dirección de la Facultad.

[…] El profesor que sea nombrado director de la Facul-
tad debe mostrarse sensible a la necesidad de:

1. Mantener un diálogo directo y permanente con todo el 
personal docente para enriquecer el trabajo académico y, conse-
cuentemente, impulsar el reconocimiento de las actividades que 
realizamos para la superación de la Facultad, por encima de 
otro tipo de consideraciones (de carácter político o personal).
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2. Nombrar a los coordinadores de carrera y de las de-
más áreas académicas con base en una terna razonada que 
presenten los miembros de cada una de las dependencias de la 
Facultad.

3. Informar anual y públicamente a la comunidad de nues-
tro plantel sobre la situación académica del mismo, así como la 
distribución del presupuesto por áreas. Esto permitirá un diálo-
go fructífero que redunde en el mejoramiento de las actividades 
docentes, de investigación y extensión universitaria.

Es importante volver a señalar que por primera vez en la historia 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, y me atrevería a afir-
mar que de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), la 
gran mayoría del personal académico suscribió un documento de esta 
naturaleza.

Enseguida presento únicamente la primera y última páginas del 
documento con las firmas de los 478 profesores que apoyaron el mo-
vimiento para evitar la imposición de la Rectoría de la unam del di-
rector de la FCPyS. Tengo en mi poder el documento original por si 
alguien quiere consultarlo. El texto completo se presenta en el libro 
Investigación-acción en la unam (Universidad y relaciones de poder).
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NOTA: Como señalé antes el documento con las firmas de los 478 profesores 
obra en mi poder. 
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Ante el rechazo del Consejo Técnico de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales sobre la solicitud de profesores, la cual consistía 
en coordinar una sesión abierta para la presentación pública de los pro-
yectos académicos de los integrantes de la terna para la designación 
del director de dicha facultad, el 20 de enero de 1992, el periódico La 
Jornada me publicó una nota en la que señalamos que la negativa del 
Consejo Técnico de la FCPyS no cancelaba dicha solicitud de 478 pro-
fesores. Asimismo, protestamos frente al Consejo Técnico por no haber 
asumido su responsabilidad histórica. A continuación presento la ima-
gen del artículo.
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Ese mismo día, 20 de enero de 1992, el periódico La Jornada 
me publicó una aclaración sobre una nota de Georgina Saldierna di-
vulgada el 17 de enero en dicho rotativo sobre la elección de la terna 
de candidatos para la dirección de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales. En ella señalé que mi inconformidad radicaba en la actitud 
del Consejo Técnico al dejar de lado la carta suscrita por 478 acadé-
micos, en la cual solicitabamos que los candidatos a la dirección de la 
Facultad presentaran su proyecto académico a la comunidad universi-
taria en una sesión abierta. Enseguida presento la imagen del artículo.
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De igual manera fue necesario realizar una aclaración respecto 
a una carta de los consejeros técnicos estudiantiles de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales que se publicó en el periódico La Jorna-
da el 21 de enero de 1992, pues confundían y distorsionaban la soli-
citud suscrita por los 478 profesores al afirmar que, ante la resolución 
de los miembros del Consejo Técnico quienes consideraron “conve-
niente la presentación pública de los proyectos que los integrantes de 
la terna sometan ante la Junta de Gobierno de la unam; por los medios 
que ellos juzguen adecuados ante la comunidad de la facultad en 
tiempo pertinente”, había quedado atendida la solicitud de la mayoría 
de los profesores. Esta forma de resolución condescendiente realmen-
te no atendía dicha solicitud que 478 profesores firmamos. Incluyo el 
artículo publicado.



65

La democratización de la unam



66

Raúl Rojas Soriano

8. Cabe mencionar que el día que se presentó la terna para la elec-
ción del director de la Facultad el evento se llevó a cabo en la Sala de 
Juntas del Consejo Técnico, la cual era un espacio insuficiente para 
dar cabida a los interesados en dicho proceso por lo que la sesión se 
suspendió y se trasladó a uno de los auditorios en donde se instaló la 
mesa directiva, en la cual dimos lectura a dos documentos suscritos 
por 478 profesores, uno dirigido al rector de la unam y el otro a los 
integrantes de la terna y al Consejo Técnico de la Facultad. El 27 de 
enero de 1992 el periódico Excélsior publicó una breve crónica en la 
que se menciona ese aspecto y otros más suscitados el 16 de enero 
de 1992 en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam. 
Presento el artículo completo.
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El 13 de febrero de 1992 publicamos un artículo periodístico en el 
diario Excélsior con el fin de dar a conocer a la comunidad académica del 
país, y a la opinión pública en general, los resultados del movimiento aca-
démico-político que dirigí en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
de la unam. A continuación presento la imagen de dicho artículo.
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Como ya mencioné, exponemos con mayor detalle este proceso 
de investigación-acción en la Facultad de Ciencias Políticas y Socia-
les de la UNAM en el libro Investigación-acción en la unam (Univer-
sidad y relaciones de poder), el cual puede descargarse completo y sin 
costo de mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com). 

9. Mi participación para democratizar la unam continúa hoy día 
(2020). Por ello, ante la designación del rector de la unam por la Junta 
de Gobierno (en noviembre de 2019), la cual es todavía una imposi-
ción, envié a los periódicos una carta denunciando ese hecho y, a la 
vez, exigiendo una elección democrática.  

 Publicaron dicha carta los diarios nacionales Excélsior y 
Reforma el 2 de octubre de 2019, en el 51 aniversario del Movi-
miento Estudiantil de 1968, en el que participé como brigadista. 
Véase el video que comparto en las redes sociales sobre mis Me-
morias de un brigadista del Movimiento Estudiantil Mexicano de 
1968: https://www.youtube.com/watch?v=EICBXriyC5Q. Pre-
sento en las siguientes páginas las imágenes de esos periódicos.    
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2.2. Asuntos administrativos se involucran en actividades profesionales

1. En ocasiones, aunque no se quiera, las actividades profesionales se ven 
interrumpidas por situaciones burocráticas y administrativas que no de-
berían presentarse porque, debido a su poca importancia, son asuntos que 
estarían relativamente ajenos al oficio del investigador-escritor-divulgador 
del conocimiento científico. Al respecto, en el libro Formación de investi-
gadores educativos. Una propuesta de investigación señalo la manera en la 
cual la burocracia universitaria impone sus intereses personales y/o políti-
cos por encima de los intereses académicos de la comunidad universitaria, 
lo cual repercute en la salud física y emocional de los investigadores que no 
pertenecen a ciertos grupos políticos:

[...] muchos investigadores ven frustradas sus esperanzas de 
que se publiquen sus trabajos por no estar cerca del poder, o 
debido a que sus estudios no interesan a las autoridades. Esto 
pasa constantemente en el medio universitario a tal grado que 
más del 80 por ciento de las investigaciones se quedan en los 
archivos o solamente sirven para que el investigador las ex-
ponga en una clase o conferencia. Me tocó conocer de algunos 
casos en la editorial unam en donde se daba preferencia a tex-
tos de familiares o amigos de los funcionarios mientras que las 
obras de muchos profesores e investigadores quedaban relega-
das al olvido. La burocracia universitaria se impone también 
aquí. (Raúl Rojas Soriano, Formación de investigadores. Una 
propuesta de investigación, p. 243).
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Relato a continuación un problema que sucedió en la Universi-
dad Nacional Autónoma de México (unam), relacionada con mi libro 
Guía para realizar investigaciones sociales.

2. En 1987 me vi en la necesidad de retirar la obra Guía para realizar 
investigaciones sociales de la editorial unam a pesar de que era uno 
de los dos textos más vendidos por esa casa editora*. La razón que me 
dio la Coordinadora de Extensión Universitaria de esa Facultad, fue 
la siguiente: “El texto absorbe una parte importante del presupuesto 
editorial, lo que limita la publicación de otras obras”.

Dicha obra tenía una venta mensual de 3 mil ejemplares por 
lo que se requería un tiraje de 50 mil ejemplares al año para sa-
tisfacer la demanda de ese texto. Tal cantidad era la que había 
aprobado la unam en los dos tirajes anteriores. Incluyo enseguida 
una carta del director general de Fomento Editorial de la unam 
dirigida al entonces director de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales, en la cual se menciona el número de ejemplares de la 
última edición de mi libro (50 mil). 

* En mi libro Reprobarían los científicos más famosos del mundo si se hu-
biesen sometido a los sistemas de evaluación como el del Conacyt (Méxi-
co) también relato dicha experiencia.
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Una funcionaria de la universidad, quien fungía como la Coor-
dinadora de Extensión Universitaria, me dijo que únicamente podían 
autorizar un tiraje de 5 mil ejemplares; si yo quería que se aumentara 



77

La democratización de la unam

el tiraje debería conseguir financiamiento para editar 20 mil ejempla-
res, pero nunca los 50 mil que requería la demanda comercial.  

Le pedí por escrito su respuesta. En la carta se observa el poder 
de la burocracia: «Debo advertirle, sin embargo, que por razones pre-
supuestales, esta Facultad no podrá comprometerse a editar más de 
5 mil ejemplares de dicha obra durante el presente año». Adjunto la 
carta.
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Por ello, di a conocer al entonces rector de la unam, Jorge Carpi-
zo, esta arbitrariedad. El rector turnó mi caso con el Coordinador de 
Humanidades quien dio largas al asunto (expresión de la burocracia). 
Pasaron las semanas y ante la falta de una respuesta satisfactoria a mi 
petición, y con el libro agotado, me vi obligado a retirar el texto de la 
unam. Incluyo la carta que envié al rector, así como la del Dr. Hum-
berto Muñoz García, en ese entonces Coordinador de Humanidades.
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3. En un acto de justicia debo mencionar que únicamente el director 
general de Asuntos Jurídicos de la unam (quien debía cancelar el 
contrato) mostró su desacuerdo con la funcionaria universitaria y con 
la Coordinación de Humanidades. Me expresó verbalmente su modo 
de pensar: “No entiendo por qué la unam no va a publicar un texto 
que tiene una gran demanda, cuando se pueden obtener recursos con 
la venta de ese libro para utilizarlos en la publicación de otras obras”. 
Adjunto en las siguientes páginas la carta del licenciado Braulio Ra-
mírez Reynoso, en ese entonces director general de Asuntos Jurídi-
cos de la unam, así como la carta de aviso del dictamen de mi caso y 
mi respuesta a esta última.
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4. Una realidad que no puedo dejar de exponer, pues influye en el 
trabajo de investigación y difusión del conocimiento, es la existencia 
de mafias académicas en algunas instituciones; si se pertenece a una 
de ellas te apoyan, te cobijan y facilitan la disposición de recursos para 
contar con más ayudantes de investigación y para realizar prácticas de 
campo, o para divulgar los trabajos de investigación, por ejemplo.

Como miembro de la Comisión Evaluadora de Sociología, a 
principios de los años 80 del siglo pasado, enfrenté las preferencias 
del director en turno, y de algunos miembros de la comisión de la que 
formaba parte. Por falta de espacio no me detengo más en este tema. 
Enseguida presento mi constancia como miembro de la Comisión 
Dictaminadora de Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la unam. 
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5. Asimismo, la pertenencia o no a esas mafias se deja sentir cuando 
los profesores e investigadores buscan promoverse de nivel. Si se 
trata de concursos de oposición, sobre todo para conseguir una plaza 
de tiempo completo, los que tienen el poder burocrático en las insti-
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tuciones diseñan perfiles ad hoc para favorecer a ciertos candidatos 
cercanos a los directivos de la institución en la que se abren dichos 
concursos de oposición*. Al respecto, señalo en el libro Formación de 
investigadores educativos. Una propuesta de investigación algunos 
hechos que ilustran la desigualdad de oportunidades para la divulga-
ción del trabajo científico de aquellos que no pertenecen a grupos o 
mafias académicas en las universidades públicas:

En instituciones gubernamentales y académicas es fácil obser-
var cómo el poder permite publicar libros y artículos aunque 
no necesariamente el funcionario sea un experto en la materia 
de que se trata el texto. Por ejemplo, se cuenta con el apoyo de 
diversos profesionistas que están bajo las órdenes del directivo 
y con la ayuda mecanográfica y el uso de otra infraestructura 
(copiadoras, computadoras, dibujantes, etcétera), se pueden 
elaborar y publicar los trabajos a fin de conseguir un abultado 
currículum que impresione a los demás y brinde ventajas para 
competir por los mejores puestos.

Son contados los funcionarios del sector público y de las 
instituciones educativas en particular, que llegan a sus puestos 
con una trayectoria profesional y académica y, por lo tanto, 
con autoridad moral e intelectual suficiente para orientar co-
rrectamente el desarrollo de las instituciones. Por lo general, 

* Amplío mi análisis al respecto en mi libro Reprobarían los científicos más 
famosos del mundo si se hubiesen sometido a los sistemas de evaluación como 
el del Conacyt (México), el cual puede descargarse completo y sin costo de mi 
página electrónica (www.raulrojassoriano.com). 
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son los funcionarios los que se sirven de los puestos para tra-
tar de brillar intelectualmente. Esto se comprueba con facili-
dad cuando llegan múltiples invitaciones a las oficinas de un 
directivo “que ha sabido moverse” a fin de que participe como 
ponente o moderador en un ciclo de conferencias, o para que 
escriba un artículo para una revista. Al terminarse su gestión, 
deja de recibir tales invitaciones y entonces tiene que buscar 
otro puesto para no caer en la mediocridad aun cuando de he-
cho viva en ella a pesar de que no lo reconozca.

El poder facilita, pues, el camino a los libros aunque 
muchas veces se cometan plagios e injusticias contra quienes 
realmente son los verdaderos autores de los libros, artículos y 
discursos, o en ocasiones éstos se escriben para justificar el 
uso del poder en contra del pueblo que se los dio. (Raúl Rojas 
Soriano, Formación de investigadores educativos, op. cit., pp. 
244-245).

Para terminar con la experiencia expuesta en este apartado, pre-
sento enseguida una de las ediciones del libro referido en este capí-
tulo: Guía para realizar investigaciones sociales, divulgado por la 
Gaceta unam. Asimismo, comparto una carta de la entonces editorial 
Plaza y Janes (ahora Plaza y Valdés), en la cual expuso su interés en 
adquirir los derechos de publicación del mencionado libro. 
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2.3. Privilegios solamente a ciertos académicos cercanos a las 
autoridades

1. Como todos sabemos, en muchos lugares se conforman grupos de 
poder cuyas acciones, por lo general, no se dirigen al bienestar común, 
en donde su autoridad se hace presente para no solamente privilegiarse 
a sí mismos, sino que lo hacen también con un grupo selecto de per-
sonas a su cargo. En nuestra universidad se ha dado esta situación en 
diversos momentos de su historia y ejemplos hay muchos por contar.

Uno de ellos lo presento en una carta que me publicó el perió-
dico La Jornada, el 26 de octubre de 2002, en la cual señalo algunos 
de estos casos. Incluyo dicha carta.
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2. Por otro lado, desde hace mucho tiempo he externado mi opinión 
respecto a que hacen falta asignar recursos económicos para diversas 
actividades necesarias dentro de la unam como parte de la formación 
de los universitarios. Sin duda, los recursos para apoyar las prácticas 
docentes, de investigación y difusión podrían aumentarse si se dismi-
nuyeran significativamente los sueldos, privilegios y prestaciones que 
reciben los funcionarios de elevado rango. Igualmente he comentado 
que la retribución a la mayoría de docentes, ayudantes de cátedra y 
técnicos académicos debe ser más justa. 

 Para ilustrar lo antes señalado presento la siguiente nota perio-
dística la cual nos permite comprender la desigual distribución de los 
recursos económicos designados a las universidades públicas.
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Fuente: Mariluz Roldán y Pedro Villa y Caña, “Supersalarios. Rectores ga-
narían más que AMLO”, 1 de agosto de 2018, periódico El Universal [en 
línea]:http://www.eluniversal.com.mx/nacion/sociedad/supersalarios-rec-
tores-ganarian-mas-que-amlo, consultada el 28 de diciembre de 2018.
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3. Cabe aclarar que los análisis y críticas que he realizado sobre este 
tema no solamente los he divulgado en los medios convencionales 
de comunicación masiva sino también a través de las redes sociales. 
Presento a continuación una publicación que compartí en mi perfil de 
Facebook y en otras redes sociales, el 21 de diciembre de 2018, en 
la cual expreso la necesidad de que los directivos de universidades 
públicas hagan conciencia con respecto a la reducción de sus sueldos 
exhorbitantes, lo cual permitiría: 1) elevar los raquíticos salarios de 
los profesores de asignatura, ayudantes de cátedra y de investiga-
ción, y de técnicos académicos, así como 2) incrementar el número y 
el monto de becas de los estudiantes.   
 Es necesario señalar la importancia que tiene el divulgar mis 
análisis y críticas en las redes sociales pues debido a las opciones de 
interacción de que disponen puedo conocer la variedad de opiniones 
que se comparten sobre mis publicaciones, por ejemplo, en Facebook. 
 Respecto a la publicación que mencioné al iniciar este numeral, 
cabe referir el comentario de un usuario de dicha red social quien no 
estuvo de acuerdo con mis planteamientos al exigirme “dar el ejem-
plo” y “ser consecuente con mis críticas”. Sin embargo, hice válido 
mi derecho de réplica y le respondí de manera respetuosa que mis 
críticas las realizo con base en un compromiso honesto de ayudar a 
los demás, el cual he asumido en 51 años de trayectoria académica y 
profesional en la Universidad Nacional Autónoma de México. Dicha 
actitud la expreso a través de acciones que benefician a la comunidad. 
Incluyo también el comentario señalado, así como los de otros usua-
rios de la red social mencionada. 
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 He aquí mi respuesta:
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4. Es posible que la presión social haya promovido la reflexión de fun-
cionarios de la unam para determinar la disminución de sus salarios. Es 
importante tomar en consideración que esto es parte de un proceso de 
democratización que conlleva tiempo y resultados parciales. Espere-
mos que estas acciones se sumen a otras que hacen falta para fortalecer 
tal proceso que tanto anhelamos.

Fuente: Arturo Sánchez Jiménez, “La unam alista programa de austeridad; 
Graue asegura que regresará parte de sus percepciones”, 20 de diciem-
bre de 2018, periódico La Jornada [en línea]: https://www.jornada.com.
mx/2018/12/20/politica/009n2pol#, consultada el 3 de enero de 2019.
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desempeño docente: democratización urgente. Hacia la 

dignificación del trabajo en las aulas

La evaluación del desempeño docente es un asunto que no solamente  
ha generado polémica en los últimos años, ya sea por los proce-

dimientos utilizados, por sus objetivos inmediatos, o por algunos otros 
propósitos que no son del todo claros.

En este capítulo relato una experiencia personal que enfrenté en 
1991 sobre la evaluación del desempeño académico, en el que pongo 
en evidencia los “errores inocentes” de los miembros de la Comisión 
Dictaminadora de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
unam, lo cual perjudicó seriamente el resultado de mi evaluación. Lo 
anterior me llevó a hacer pública mi protesta en un medio de comuni-
cación. ¿A cuántos académicos les ha pasado lo mismo en la unam y 
en las demás instituciones educativas del país y del resto del mundo 
sin que se atrevan a protestar públicamente por una evaluación mal 
realizada?
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1. Uno de los grupos que adquieren mayor relevancia en los procesos 
de democratización es, sin duda, el de los maestros que día a día a tra-
vés de su conocimiento y práctica profesional pueden ser un factor de 
incidencia para que el proceso enseñanza-aprendizaje se lleve a cabo 
de forma integral en la formación académica de los estudiantes uni-
versitarios, con el propósito de que accedan más adelante a mejores 
condiciones de vida y de trabajo.

Es claro que para la labor docente cada profesor debe ser cons-
ciente de la importancia de su actualización no solamente en aspectos 
didácticos y pedagógicos sino también profesionales pues ello enri-
quecerá su desempeño en las clases. Estas y otras situaciones, que 
profundizo en otros libros, hacen que la labor de los mentores se vea 
presionada de muchas maneras: la preparación de sus clases, la re-
visión y calificación de trabajos y exámenes, así como estar frente a 
sus grupos para orientar ciertas actividades docentes. Además de lo 
anterior, deben enfrentar un proceso de evaluación docente que las 
universidades determinan para calificar su desempeño académico.

Si bien es cierto que es importante recuperar la práctica docente, 
también lo es la forma en la que se realiza. Esta práctica, al igual que 
muchos otros procesos como el de investigación, está influenciada 
por políticas socioeconómicas que orientan los modelos educativos 
y hasta la concepción misma de la educación en general para servir a 
los grupos hegemónicos de la sociedad. En consonancia con lo ante-
rior están las “recomendaciones” de organismos internacionales que 
indican cómo deben ser algunos procesos, todo acorde a ciertos inte-
reses y objetivos ajenos a los de la comunidad académica, y hasta de 
nuestro país.
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2. En el caso de la evaluación docente, así como en otros contextos 
de la vida académica, los docentes e investigadores se encuentran 
sometidos a procesos que pueden afectar su dignidad como perso-
nas, pues lo que interesa a la burocracia institucional es la entrega 
de resultados cuantificables y, en consecuencia, la obtención de una 
cierta cantidad de puntos sin considerar lo que es verdaderamente 
importante: los sujetos a quienes se está evaluando, así como sus 
aspectos tanto objetivos como subjetivos de su trabajo. Por ello no 
se puede condicionar su labor solamente al logro de ciertos resul-
tados “objetivos” como si estuviéramos en una fábrica. En el libro 
Reprobarían los científicos más famosos del mundo si se hubiesen 
sometido a los sistemas de evaluación como el del Conacyt (Méxi-
co) enfatizo sobre lo antes dicho: 

[…] los sistemas de evaluación solamente se interesan por los re-
sultados del trabajo científico, sin que les importe la salud física 
y mental-emocional de las personas: Dime cuánto haces en los 
plazos establecidos y te diré cuánto vales, es uno de los plantea-
mientos dominantes del modelo neoliberal, tanto en las fábricas 
y talleres, como en el ámbito académico-científico (p. 27).

3. Haciendo un poco de historia sobre los programas sobre estímulos al 
desempeño académico presento lo siguiente:: 

[...] en la década de los años 80’s surgieron los primeros pro-
gramas de estímulos al desempeño del personal docente en las 
Instituciones de Educación Superior (ies) de la ciudad de Mé-
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xico. Posteriormente el Gobierno Federal hizo extensivos estos 
programas a las demás ies del país (Hernández, 2002*). La Co-
misión Nacional de Evaluación (conaeva) fue la encargada de 
establecer la normatividad general y se delegó a cada IES la res-
ponsabilidad de crear su sistema de evaluación y su reglamento 
(sep, 1991). (Roger Manuel Patrón Cortés, Edith J. Cisneros Co-
hernour y Lourdes Yesenia Chí Moo, El Programa de Estímulos 
al Desempeño del Personal Docente (pedpd): Identificando cues-
tiones críticas para su mejora, dentro del xv Congreso Interna-
cional de Contaduría, Administración e Informática, Asociación 
Nacional de Facultades y Escuelas de Contaduría y Administra-
ción [en línea]: http://congreso.investiga.fca.unam.mx/docs/xv/
docs/72.pdf. Fuente consultada el 28 de diciembre de 2018, p. 5).

En la siguiente década, la situación prácticamente no cambió: 

[...] de este modo, en 1990 se publicó el primer programa de es-
tímulos del Gobierno Federal con el nombre de Programa de 
Becas al Desempeño Académico orientado a la docencia y a la 
investigación (sep, 1991). En 1992 cambió su denominación por 

* NOTA: Incluyo la cita anterior porque considero que refuerza lo que 
planteo sobre los Programas de Estímulos. Cabe mencionar que en ella se 
utiliza el sistema APA para citar textos (Hernández, 2002), formato con el 
que estoy totalmente en desacuerdo por los ocho grupos de razones que 
expongo en el capítulo vi del libro Notas sobre investigación y redacción. 
Dicho formato se vuelve a utilizar en el siguiente párrafo, después de la 
cita referida (sep, 1991). 
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el de Programa de la Carrera Docente del Personal Académico, 
teniendo como base la actividad docente. En 1994, cambió de 
nuevo al nombre de Programa de Estímulos al Desempeño del 
Personal Docente (pedpd) dirigiendo los criterios de evaluación 
hacia el proceso de enseñanza-aprendizaje. Para 1999 se solicitó 
a las ies reorientarlo de acuerdo al objetivo general del Progra-
ma de Mejoramiento del Profesorado (promep), encauzando la 
evaluación hacia la docencia, investigación, tutorías y gestión 
académica con beneficio principal para los profesores con grado 
mínimo o preferente de posgrado (Magaña, 2001). (Ibíd.).

Los procedimientos “rigurosos” y obsesivos por “evaluar el 
desempeño docente” no han aportado beneficios a quienes día a día 
están frente a sus grupos sino más bien ha significado una pesada 
loza a la que, por desgracia, se han acostumbrado. La necesidad de 
ser evaluados “para demostrar que el personal académico cumple con 
los requisitos estipulados por la normatividad” puede generar serios 
errores en la evaluación por la prisa con la que se realiza, para cumplir 
con los tiempos establecidos. Fui uno de los docentes que padeció esa 
situación. 

Por ello, el 5 de junio de 1991 en el periódico La Jornada publi-
qué mi protesta por una evaluación académica errónea en la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales; en ella se indicaron errores en la 
aplicación del Programa de Estímulos a la Productividad y al Rendi-
miento Académicos que afectaron negativamente los resultados de la 
evaluación. Más adelante presento el desplegado que publiqué en el 
rotativo antes mencionado.
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Dichos errores estaban relacionados con operaciones aritméti-
cas mal realizadas, así como la exclusión de varias actividades acadé-
micas debidamente documentadas porque la autoridad “ya tenía que 
entregar el dictamen” a la Dirección General de Asuntos del Personal 
Académico. Asimismo, en ese desplegado solicité “que se revisen los 
criterios de evaluación y selección de los miembros de las comisiones 
evaluadoras, así como la manera en que está diseñado el mismo Pro-
grama de Estímulos a la Productividad y al Rendimiento Académico, 
a fin de que no se desvirtúe la actividad académica y afecte negativa-
mente nuestra vocación universitaria”. Incluyo en la siguiente página 
dicho desplegado.
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4. En el periódico Excélsior también publiqué (en coautoría) un aná-
lisis sobre el Programa de Estímulos a la Productividad y al Rendi-
miento Académicos (el 19 de junio de 1991) sobre la necesidad de 
que el grupo de profesores de tiempo completo pudiera superarse, así 
como fomentar en ellos la vinculación de la labor docente y la inves-
tigación, que se elevaran sus niveles de productividad y calidad de su 
desempeño académico, que estimulara su participación en la forma-
ción de recursos humanos y propiciara la permanencia del personal en 
las instituciones educativas. 
  Lo anterior, en ese momento estaba enmarcado en la política 
neoliberal de “modernización educativa” que a su vez intentaba res-
ponder (con éxito) a las exigencias del desarrollo capitalista determi-
nadas, en gran medida por grupos hegemónicos que dentro y fuera de 
nuestro país buscaban mantener (y siguen haciéndolo) un proyecto de 
nación que respondiera principalmente a sus intereses económicos, 
políticos e ideológicos. En la siguiente página anexo el artículo escri-
to en coautoría que me publicó el periódico Excélsior.
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En este mismo análisis señalamos que, por las razones ante-
riores, ese tipo de programas de estímulos resultaba ser un mecanis-
mo de control para obligar al personal a mejorar su salario a partir 
de lograr puntajes cada vez más elevados, compitiendo ferozmente 
con otros académicos, afectando negativamente el trabajo colectivo 
y limitando las críticas a la institución por sujetar su quehacer a las 
políticas neoliberales. 

En lo individual, se fomentaba una gran presión psicológica por 
no perder los privilegios ya ganados, un productivismo que generaba 
cantidad y no necesariamente la calidad y trascendencia académica 
de las actividades universitarias, sin mencionar que muchas veces los 
lineamientos de programas como el que aquí se menciona se acomo-
dan para beneficiar a unos cuantos. Esta realidad persiste hoy día en 
las instituciones académicas de todo el país. 
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5. El 27 de mayo de 1993 el periódico Unomásuno me publicó una 
carta en la cual impugnaba el Programa de Estímulos a la Productivi-
dad y al Rendimiento del Personal Académico de la unam porque no 
se sustentaba en una base salarial sólida y contribuía a profundizar el 
desaliento, la irritación y el individualismo entre el personal académi-
co, alejándonos de las soluciones adecuadas para resolver el problema 
salarial y elevar la calidad del trabajo académico. Adjunto el artículo.
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6. Para fortalecer la cultura de la “evaluación” existe cierto organismo 
que, sin duda, ha sido de gran importancia en este proceso: 

Durante 1999 en la búsqueda por estar a la vanguardia de los 
procesos de globalización, la Asociación Nacional de Univer-
sidades e Instituciones de Educación Superior (anuies) delineó 
la visión y acción que debe emprenderse en la educación su-
perior en un documento que se volvería una guía fundamental 
para los establecimientos de educación superior: La educación 
superior hacia el siglo xxi: líneas estratégicas de desarrollo, 
[…]”. (Pablo Mejía Montes de Oca y Cecilia González Guerre-
ro, “Los incentivos académicos de ayer y hoy: la implantación 
de salarios diferenciados”, Reencuentro, núm. 71, enero-junio, 
2016, Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochi-
milco, Distrito Federal, México, p. 15 [en línea]: https://www.
redalyc.org/pdf/340/34047632002.pdf. Fuente consultada el 28 
de diciembre de 2018).

Por ello, publiqué en el periódico La Jornada, el 19 de septiembre 
de 2001, una carta de rechazo de la evaluación académica en la unam 
por utilizar criterios cuantitativos y poco objetivos a través del Progra-
ma de Primas al Desempeño del Personal Académico de T.C. [Tiempo 
Completo]. De igual manera mencioné lo ineficaz que resultaban dichos 
criterios para elevar efectivamente la calidad y productividad académi-
cas y promover otras situaciones que poco a poco iban corrompiendo las 
estructuras de la vida educativa de la Universidad y el fortalecimiento de 
algunas acciones que la alta burocracia practicaba constantemente (y lo 
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sigue haciendo) para beneficiarse. Al final de la carta expuse las razones 
por las que rechacé la última evaluación académica que me realizó la 
Comisión Dictaminadora. Incluyo la carta referida.
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7. Hasta el día de hoy la moneda sigue en el aire; la actual adminis-
tración del gobierno federal tiene en sus manos el devolverle la dig-
nidad humana a la figura del docente, pues debe considerarse la gran 
labor que realiza todos los días y la responsabilidad social que tiene. 
Es necesario replantear no solamente el proceso de evaluación de su 
desempeño sino también su situación laboral en general y socioeco-
nómica. 

No podemos dejar de lado que una gran parte del grupo de profe-
sores mexicanos de todos los niveles escolares trabajan bajo circuns-
tancias difíciles y precarias. Un análisis de las diversas variables que 
inciden en su labor en este momento desviaría el tema central que en 
este libro he tratado; sin embargo, en otro documento retomaré este 
punto para ampliarlo, solamente basta decir que uno de los aspectos 
que está presente en esta profesión, sin duda, es el Síndrome de Bur-
nout, es decir, fatiga por estrés laboral. 

En la siguiente página presento un artículo periodístico en el cual 
la unam afirma que México se encuentra entre los países con mayor 
estrés laboral. 
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Fuente: “México, entre los países con mayor estrés laboral: unam”, 27 de abril 
de 2018, periódico El Universal [en línea]: https://www.eluniversal.com.mx/
ciencia-y-salud/salud/mexico-entre-los-paises-con-mayor-estres-laboral-unam, 
consultada el 3 de enero de 2018.
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proceso de democratización. 

En defensa de una educación para todos

1. En el año de 1999 surgió el movimiento estudiantil más importante 
de la historia de la Universidad Nacional Autónoma de México des-
pués del que se gestó en 1968. En el movimiento estudiantil de 1999, 
que se prolongo hasta el año 2000, participé como profesor de dicha 
casa de estudios y como padre de familia. 

Aunque la lucha era al interior de la unam debido a la propuesta 
de incremento en las cuotas de inscripción por parte de las autorida-
des universitarias, lo cual vulneraba la gratuidad de la educación, el 
campo de batalla era en realidad contra las expresiones del modelo 
político-económico neoliberal más salvaje que, hasta nuestros días, 
ha traído mayor desigualdad social, injusticia, corrupción, discrimina-
ción, autoritarismo, entre otros. Expongo en este capítulo los aspectos 
más relevantes de dicho movimiento, algunas imágenes de periódicos 
que ilustran ciertos hechos, así como la manera en la que participé en 
el movimiento estudiantil de 1999 como profesor y padre de familia. 
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2. El 15 de febrero de 1999 la Gaceta unam publicó un mensaje del 
entonces rector Francisco Barnés de Castro dirigido a la comunidad 
universitaria en relación con el insuficiente presupuesto que la Uni-
versidad había recibido por parte del Gobierno Federal del entonces 
presidente Ernesto Zedillo e hizo un llamado a empresas, egresados y 
estudiantes a colaborar económicamente en beneficio de la Universi-
dad Nacional:

[...] No obstante, la edificación de la universidad del nuevo si-
glo reclama la participación corresponsable de todos aquellos 
que se benefician directa e indirectamente de su labor: la socie-
dad en general, por medio del gobierno federal; los exalumnos, 
cuya educación fue posible gracias a la considerable inversión 
que en ellos hizo la sociedad; las organizaciones y empresas que 
se nutren de sus investigaciones y contratan a sus egresados; y 
los alumnos que transformarán su futuro con los nuevos cono-
cimientos y habilidades que adquieren en ·esta casa de estudios 
[...]. (Francisco Barnés de Castro, “Universidad responsable, 
sociedad solidaria”, en Gaceta unam [en línea]: http://acervo.
gaceta.unam.mx/index.php/gum90/article/view/43653/43645. 
Fuente consultada el 26 de abril de 2019). 

 La propuesta del rector Barnés a la reforma al Reglamento Gene-
ral de Pagos llevaría consigo el incremento en la cuota de inscripción 
para el siguiente año. Enseguida presento la Propuesta de Reglamento 
General de Pagos de la Universidad Nacional Autónoma de México. 



119

La democratización de la unam



120

Raúl Rojas Soriano

Fuente: “Propuesta de Reglamento General de Pagos de la unam”, 15 de febre-
ro de 1999, Gaceta UNAM [en línea]: http://acervo.gaceta.unam.mx/index.php/
gum90/article/view/43653/43645, consultada el 23 de enero de 2019.
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3. Fue el 9 de febrero de 1999 cuando en una asamblea universitaria 
se acordó rechazar dicho incremento, impedir la sesión del Consejo 
Universitario en donde se aprobaría la propuesta de Barnés (la mo-
dificación al Reglamento General de Pagos) y también invitar a la 
máxima autoridad de la Universidad a un debate público sobre tal 
iniciativa. 
 Por otro lado, el Consejo Técnico de la FCPyS (durante una se-
sión extraordinaria llevada a cabo el 17 de febrero de 1999), publicó 
el 22 de febrero de 1999, en la Gaceta unam, sus comentarios y obser-
vaciones respecto a la propuesta de reforma al Reglamento General 
de Pagos de la unam.
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Fuente: “Respuesta a los Consejos Técnicos a la Propuesta de Reglamento Ge-
neral de Pagos de la Universidad Nacional Autónoma de México”, 22 de febre-
ro de 1999, Gaceta unam [en línea]: http://acervo.gaceta.unam.mx/index.php/
gum90/article/view/43693/43685, consultada el 23 de enero de 2019.
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4. El sector de la comunidad universitaria más perjudicado ante tal 
propuesta fue el estudiantil; debido a su inconformidad por el incre-
mento de pagos estipulado en la propuesta de reforma al Reglamento 
General de Pagos, el 25 de febrero de 1999, los estudiantes realizaron 
una marcha que comenzó en el monumento a Álvaro Obregón de la 
Ciudad de México hasta llegar a la Torre de Rectoría en Ciudad Uni-
versitaria. Asimismo, el 11 de marzo de 1999 se llevó a cabo el primer 
paro de labores en el que 23 escuelas suspendieron sus actividades; 
ese día los estudiantes pidieron un diálogo público con el rector de la 
Universidad para el 23 de marzo de ese año.

Fuente: “Jóvenes estudiantes marchan hacia Rectoría para manifestarse acerca 
de la propuesta de reforma al Reglamento de Pagos”, 1 de marzo de 1999, Ga-
ceta unam, número 3258 [en línea]: http://acervo.gaceta.unam.mx/index.php/
gum90/article/view/43739/43731, consultada el 23 de enero de 2019.
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Fuente: “Se manifiestan en oposición a la propuesta de reforma al Reglamento 
General de Pagos”, 8 de marzo de 1999, Gaceta unam, número 3260 [en línea]: 
http://acervo.gaceta.unam.mx/index.php/gum90/article/view/43766/43758, 
consultada el 23 de enero de 2019.

5. El movimiento estudiantil se prolongó varios meses más debido a 
las arbitrariedades, autoritarismo y el abuso de poder por parte de las 
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autoridades universitarias ante la demanda justificada de los estudian-
tes por hacer válido el carácter público y gratuito de la educación en 
México.

El desarrollo de este movimiento estudiantil y de mi participación 
podrá observarse en las siguientes páginas en las que incluyo algunos ar-
tículos que me publicaron en la sección “El Correo Ilustrado”, del perió-
dico La Jornada, y que permite dar cuenta del curso que fueron tomando 
dichos acontecimientos con el fin de contextualizar, de este modo, mis 
acciones al respecto. Es importante volver a señalar que mi presencia en 
este movimiento fue como padre de familia y como profesor de la Facul-
tad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam.

Fuente: Periódico La Jornada [en línea]: http://www.jornada.com.
mx/1999/03/13/99031301.pantalla.gif, consultada el 23 de enero de 2019.
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6. La inminente y autoritaria decisión sobre el alza de cuotas para 
estudiar en la unam generó descontento y rechazo por parte de los 
estudiantes que durante meses se manifestaron de diferentes formas. 
Las reacciones de las autoridades al principio de este conflicto fueron 
de rechazo al diálogo y de descalificación hacia aquellas personas 
que protestaban. El 15 de marzo de 1999 el Consejo Universitario 
aprobó el nuevo Reglamento General de Pagos y, al día siguiente, el 
periódico La Jornada publicó un artículo sobre la aprobación del alza 
de cuotas; esta situación provocó el paro de actividades en diversas 
escuelas y facultades de la unam.

Fuente: Periódico La Jornada, martes 16 de marzo de 1999 [en línea]: http://
www.jornada.com.mx/1999/03/16/99031601.pantalla.gif, consultada el 3 de 
enero de 2019. Se presenta solamente la portada.
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7. A pesar de las muestras de inconformidad por parte de los estudian-
tes, el rector Barnés no cedió, lo cual al paso del tiempo se presen-
taron diversas situaciones que poco a poco agravaron el conflicto. El 
15 de abril de 1999 se realizó la Consulta General Universitaria en la 
que el 70 por ciento dijo “si” a la gratuidad de la educación y el 90 
por ciento señaló “si” a las demandas del movimiento. (“Cronología 
de la huelga del 99”, domingo 13 de septiembre de 2009, blog Reco-
rrido [en línea]: http://periodicounamloc.blogspot.com/2009/09/cro-
nologia-de-la-huelga-del-99.html. Fuente consultada el 3 de enero de 
2019).

Fuente: Periódico La Jornada, martes 20 de abril de 1999 [en línea]: http://www.
jornada.com.mx/1999/04/20/99042001.pantalla.gif, consultada el 3 de enero de 
2019. Se presenta solamente la portada.
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8. El 20 de abril de 1999 se declararon en huelga 26 de las 36 escuelas 
de la unam. Las acciones antidemocráticas de las autoridades uni-
versitarias expresadas en la modificación del Reglamento General de 
Pagos, así como la reforma al pase automático, entre otras cuestiones 
fueron los motivos que los estudiantes consideraron para llevar a cabo 
el paro de actividades. Durante esta semana otros planteles universi-
tarios se sumarían a la huelga.

Fuente: Periódico La Jornada, miércoles 21 de abril de 1999 [en línea]: http://
www.jornada.com.mx/1999/04/21/99042101.pantalla.gif, consultada el 3 de 
enero de 2019. Se presenta solamente la portada.
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Fuente: Periódico La Jornada, jueves 22 de abril de 1999 [en línea]: http://www.
jornada.com.mx/1999/04/22/99042201.pantalla.gif, consultada el 3 de enero de 

2019. Se presenta solamente la portada. 

9. El paro de actividades no hizo que las autoridades dieran marcha 
atrás a la decisión del incremento de las cuotas por lo que los estu-
diantes continuaron su rechazo. El 23 de abril de 1999 se realizó una 
marcha del Casco de Santo Tomás al Zócalo de la Ciudad de México. 
En las siguientes imágenes que incluyo la prensa denotaba lo que es-
taba sucediendo.
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Fuente: Periódico La Jornada, viernes 23 de abril de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/04/23/99042301.pantalla.gif, consul-
tada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.
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Fuente: Periódico La Jornada, sábado 24 de abril de 1999 [en línea]: 
https://www.jornada.com.mx/1999/04/24/99042401.pantalla.gif, consul-
tada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.
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10. Mientras la huelga y las marchas continuaban las acciones en con-
tra de los estudiantes comenzaron a ser más represivas y la postura de 
los profesores fue clara, como puede observarse en las notas periodís-
ticas de esos días y que incluyo a continuación.

Fuente: Periódico La Jornada, domingo 25 de abril de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/04/25/99042501.pantalla.gif, consulta-
da el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.



133

La democratización de la unam

Fuente: Periódico La Jornada, martes 27 de abril de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/04/27/99042701.pantalla.gif, consul-
tada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.

11. Ante la inconformidad y el descontento por las acciones antide-
mocráticas, así como la complicidad de diversos medios de comuni-
cación debido a la tergiversación de los hechos, el 27 de abril de 1999, 
un grupo de profesores enviamos al periódico La Jornada una carta, la 
cual publicó en su sección “El Correo Ilustrado”, en la que invitamos 
a los alumnos y docentes de la comunidad académica a realizar un 
plantón frente a las instalaciones de Televisión Azteca, el 29 de abril 
de 1999, a las 11 horas para protestar por la acción desinformadora y 
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la manipulación informativa que practicaba esa televisora sobre los 
acontecimientos llevados a cabo por el movimiento estudiantil. Asi-
mismo, convocamos a profesores de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales a vincularse al movimiento a través de los talleres de aná-
lisis, creatividad y debate llevados a cabo en la Facultad. También los 
invitamos a asistir a una asamblea que se llevaría a cabo el 28 de abril 
en la explanada de dicha Facultad.
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12. El 28 de abril de 1999 el periódico La Jornada publicó la pos-
tura conservadora del rector Barnés con respecto a un diálogo en 
privado con los huelguistas, a lo cual éstos rechazaron de forma 
inminente ya que exigían que fuera público. Asimismo, el rector 
informaba sobre la realización de clases “extramuros”, por lo cual, 
al siguiente día, 29 de abril, envié una carta al periódico La Jorna-
da, firmada por otros profesores más, la cual el rotativo publicó en 
su sección “El Correo Ilustrado”, en la que se indicaban los puntos 
principales que resultaron de la asamblea de profesores realizada 
ese mismo día: 

•	 Respeto y solidaridad al movimiento estudiantil.
•	 Apoyo total al diálogo propuesto por los estudiantes.
•	 Rechazo a las clases extramuros.
•	 Rechazo rotundo y enérgico a los actos de provocación, hosti-

gamiento, intimidación y violencia de las autoridades universi-
tarias. 
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Fuente: Periódico La Jornada, miercoles 28 de abril de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/04/28/99042801.pantalla.gif, consultada 

el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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 Asimismo, convocamos a profesoras y profesores para reunirse 
el 3 de mayo de 1999 para continuar con las reflexiones, análisis y 
plan de acción en apoyo a los estudiantes. Incluyo dicha carta.
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A partir del curso que tomó el movimiento estudiantil presenta-
do en este apartado, el Consejo General de Huelga (cgh) dio a cono-
cer el siguiente pliego petitorio de los estudiantes en 1999.

Fuente: “¿Esto es mucho pedir? Consejo General de Huelga, UNAM”, 
[en línea]: https://bit.ly/2S8xigt, consultada el 3 de enero de 2019.
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De manera más amplia, las solicitudes eran las siguientes:

1. Abrogación del Reglamento General de Pagos y anulación de 
todo tipo de cobros por inscripción, trámites, servicios, equipo 
y materiales.
2. Derogación de las reformas aprobadas por el Consejo Uni-
versitario en junio de 1997. Recuperar el pase automático, eli-
minar nuevos límites de permanencia a estudiantes de la unam 
y respetar la elección de carrera dando prioridad al bachille-
rato de la unam.
3. Creación de un congreso democrático y resolutivo en el que 
la comunidad discuta y decida sobre los problemas que enfren-
ta la universidad y cuyas decisiones tengan carácter de man-
dato para toda la comunidad universitaria y acatadas por las 
autoridades.
4. Desmantelamiento del aparato represivo y de espionaje mon-
tado por las autoridades y anulación de todo tipo de actas y 
sanciones contra maestros estudiantes y trabajadores que par-
ticipamos en el movimiento.
5. Corrimiento del calendario escolar tantos días como los días 
efectivos de clase suspendidos por el actual conflicto y anula-
ción de las clases extramuros.
6. Ruptura total y definitiva de los vínculos de la unam con 
el Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior 
A.C. (ceneval) y anulación del examen único de ingreso al ba-
chillerato de las universidades y escuelas públicas, así como 
del Examen Único de Egreso. 
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  El 1 de febrero del 2000, el cgh [Consejo General de 
Huelga] sumó un punto al ser detenidos 228 estudiantes en la 
Preparatoria 3 y absuelto el 7 de junio de 2000 al ser liberados 
los últimos 6 presos del cgh.
7. Libertad de todos los presos políticos. (Sandra Romero, 
“La huelga en la UNAM de 1999 y la vigencia de su lucha”, 
[en línea]: http://www.laizquierdadiario.mx/La-huelga-en-la-
UNAM-de-1999-y-la-vigencia-de-su-lucha. Fuente consultada 
el 23 de enero de 2019).

13. El 4 de mayo de 1999 envié una carta, firmada por otros profeso-
res, al periódico La Jornada para que la publicara en su sección “El 
Correo Ilustrado” sobre los puntos principales de la reunión de profe-
sores del día 3 de mayo de 1999, los cuales fueron: 

•	 Apoyo al movimiento estudiantil en contra del Reglamento Ge-
neral de Pagos y del sistema de poder que lo impuso; 

•	 Nuestra participación era solidaria con los estudiantes; 
•	 Se manifestó el desacuerdo con las clases extramuros así como 

el apoyo al diálogo público, abierto y propositivo demandado 
por los estudiantes; 

•	 Se exigió transparencia en el presupuesto de la unam; 
•	 Se invitó a las profesoras y profesores a la reunión del 11 de 

mayo en el auditorio Ricardo Flores Magón de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales. 

Adjunto la imagen, así como algunas noticias que se publicaron días después.
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Fuente: Periódico La Jornada, lunes 10 de mayo de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/05/10/99051001.pantalla.gif, consul-
tada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.
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Fuente: Periódico La Jornada, miercoles 12 de mayo de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/05/12/99051201.pantalla.gif, consultada el 3 
de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 

14. Mi participación activa como profesor durante el movimiento es-
tudiantil fue constante y siempre bajo una mirada crítica y en apoyo 
a los estudiantes. Aproveché nuevamente el espacio que ofrecía el 
periódico La Jornada en su sección “El Correo Ilustrado” para enviar 
una carta a dicho rotativo, firmada también por otros profesores, y se 
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publicó el 12 de mayo de 1999. En ella reconocemos a la huelga estu-
diantil como un recurso extremo ante una falta de ambiente abierto y 
democrático en la Universidad.

Asimismo, planteamos que las actividades y las clases extra-
muros eran en el fondo un acto de propaganda política manejado por 
la Rectoría con el fin de atemorizar y no necesariamente convencer a 
los estudiantes. Precisamos, además, que la manera más expedita de 
resolver el conflicto era el cumplimiento del pliego petitorio de los 
estudiantes. De igual modo, señalamos que los directores no tenían 
autoridad moral y no representaban los intereses de la comunidad uni-
versitaria. Por último, denunciamos que la Asociación Autónoma del 
Personal Académico de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co (aapaunam) actuaba de forma ilegal al avalar las actividades extra-
muros con su firma del 23 de abril de 1999.

Con la intención de seguir reuniéndonos los profesores y demás 
cuerpo académico invitamos a una reunión el 17 de mayo de 1999, a 
las 11 horas en el auditorio Ricardo Flores Magón de la FCPyS. En la 
siguiente página incluyo dicha carta.
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Al día siguiente, el 13 de mayo de 1999 el mismo rotativo (La Jor-
nada) nos publicó otra carta en la cual expresamos nuestro desacuerdo 
con respecto a que la sede mexicana de la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales funcionara como oficina extramuros de la División 
de Estudios de Posgrado de la Facultad de Ciencias Políticas y Socia-
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les durante la huelga estudiantil de la unam, lo cual reflejó la posición 
política de la mencionada institución en contra de la huelga estudiantil. 
Adjunto la imagen.

15. Conforme transcurría el tiempo las acciones contra los estudiantes 
eran más difíciles pues se presentaban agresiones y persecuciones; las 
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siguientes imágenes dan cuenta de esta situación y de que era apre-
miante el diálogo abierto y público entre las autoridades universita-
rias y los huelguistas.

Fuente: Periódico La Jornada, viernes 14 de mayo de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/05/14/99051401.pantalla.gif, consulta-
da el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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Fuente: Periódico La Jornada, sábado 15 de mayo de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/05/15/99051501.pantalla.gif, consultada el 
3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.  
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Fuente: Periódico La Jornada, lunes 17 de mayo de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/05/17/99051701.pantalla.gif, consul-
tada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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Fuente: Periódico La Jornada, martes 18 de mayo de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/05/18/99051801.pantalla.gif, consul-
tada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.  
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16. Las acciones en contra del movimiento estudiantil traducidas en 
represión, agresiones y persecuciones de estudiantes estaban presen-
tes para “restablecer el orden”, situación en la que nunca he coincidi-
do como forma de solucionar un problema. Por ello, el 18 de mayo de 
1999 el periódico La Jornada nos publicó nuevamente una carta con 
los acuerdos de la asamblea de profesores de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales llevada a cabo el 17 de mayo con respecto a los 
pormenores ocurridos durante la huelga estudiantil, entre ellas: 

a) se condenaron los actos de intimidación y violencia contra es-
tudiantes en huelga; 
b) se reprobó la posición de la Defensoría de los Derechos Uni-
versitarios al pronunciarse a favor de las clases extramuros e in-
dicar que son “legales”; 
c) se rechazaron las clases y exámenes profesionales extramuros y 
cualquier otro tipo de trámite o actividad que rompiera la huelga; 
d) se analizó y aprobó suscribir la convocatoria de la Asamblea 
Universitaria Académica para asistir a la Magna Asamblea Uni-
taria en Defensa de la Dignidad Académica, el 26 de mayo a las 
10 horas. Se invitó a la siguiente reunión el 20 de mayo a las 11 
horas en el Auditorio Ricardo Flores Magón. 

  Presento en la siguiente página la imagen de la carta.
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17. A principios de junio de 1999 el rector Barnés propuso al Consejo 
Universitario nuevas modificaciones al Reglamento General de Pagos 
que consideraban el carácter de “voluntaria” la cuota de inscripción; 
el Consejo Universitario aprobó las modificaciones y el Consejo Ge-
neral de Huelga (cgh) aclaró que esta situación no resolvía ningún 
punto del pliego petitorio, por lo que el conflicto continuó. 
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El 5 de junio de 1999 se llevó a cabo una reunión conjunta de 
padres de familia, estudiantes, profesores y trabajadores de la Prepa-
ratoria 6 de la unam, en la cual participé como padre de familia. En 
dicha reunión cuestionamos la propuesta del rector Barnés a través de 
los siguientes planteamientos:

1) La propuesta del rector no resuelve el problema que origi-
nó el conflicto puesto que mantiene el incremento a los demás 
servicios y el manejo discrecional en montos y destino de esos 
recursos por el Patronato Universitario y los directores de es-
cuelas y facultades.
2) Que las autoridades universitarias muestren su voluntad de 
diálogo con el reconocimiento de las demandas estudiantiles. 
3) Se demandó la eliminación de presiones tales como la rea-
lización de exámenes extramuros, la exigencia a profesores de 
llenar actas irregulares, así como el uso de la propuesta del rec-
tor como propaganda para levantar la huelga estudiantil sin las 
debidas condiciones. 

Para dar a conocer los planteamientos surgidos enviamos una 
carta al periódico La Jornada y, al día siguiente, 6 de junio de 1999, 
la publicó en su sección “El Correo Ilustrado”. Adjunto la nota pe-
riodística (periódico La Jornada, 5 de junio de 1999) señalando la 
propuesta del rector Barnés, así como la imagen de la carta que he 
mencionado.
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Fuente: Periódico La Jornada, sábado 5 de junio de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/06/05/99060501.pantalla.gif, consultada el 
3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.  
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18. El movimiento estudiantil seguía su curso y las acciones antide-
mocráticas y autoritarias por parte de los directivos de la Universidad 
continuaban en contra de los estudiantes; enseguida presento dos imá-
genes que dan cuenta de ello.
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Fuente: Periódico La Jornada, martes 22 de junio de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/06/22/99062201.pantalla.gif, consultada el 
3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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Fuente: Periódico La Jornada, miércoles 23 de junio de 1999 [en línea]:  
http://www.jornada.com.mx/1999/06/23/99062301.pantalla.gif, consultada 
el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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19. Cabe mencionar que, debido a las acciones antidemocráticas, au-
toritarias y de intimidación por parte de las autoridades universitarias 
hacia el movimiento estudiantil, el 23 de junio de 1999 el periódico 
La Jornada, en su sección “El Correo Ilustrado”, publicó una carta 
enviada por la viuda del rector Javier Barros Sierra (que dirigió a la 
unam durante el movimiento estudiantil de 1968), la señora María 
Cristina Valero de Barros, al rector Barnés “sobre la forma en la que 
dicho rector [Barnés] estaba dejando crecer significativamente el con-
flicto estudiantil”.
 Asimismo, en dicha carta la señora María Cristina Valero reme-
moró una de las características que distinguió a su esposo, el ingenie-
ro José Barros Sierra, “el de escuchar de frente a los universitarios y 
razonar con ellos”, acción que el rector Barnés no seguía a pesar de su 
supuesta admiración al rector Barros Sierra.   

De igual manera hizo un llamado al rector para que reflexionara 
y cambiara su actitud con la esperanza de que con estas acciones to-
davía pudiera ser recordado como una persona capaz de “admitir sus 
errores y remediarlos”. Incluyo en la siguiente página la imagen de 
dicha carta publicada por el periódico La Jornada. 
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20. Cabe señalar que durante el conflicto universitario fui miembro 
de la comunidad de Creadores, Académicos e Intelectuales (cai), con-
formado por artistas, escritores, profesores, etcétera, quienes preo-
cupados por el acontecer del movimiento estudiantil enviamos una 
carta al periódico La Jornada, publicada 17 de julio de 1999, en la 
que expresamos que el espíritu universitario implica el uso de una ar-
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gumentación inteligente y de la tolerancia, por encima del empleo de 
la fuerza o de las acciones punitivas que pretenden emplearse, como 
la demanda penal interpuesta contra estudiantes huelguistas por par-
te de funcionarios y autoridades universitarias. Expresamos también 
que la única solución posible para resolver el conflicto de la huelga 
estudiantil y otros más era a partir del diálogo y la negociación demo-
crática y creativa. Enseguida presento dicha carta.
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21. En agosto de 1999 continuaron las acciones violentas de las au-
toridades de la Universidad en contra de los estudiantes. Por lo que 
en una asamblea de profesores de la FCPyS condenamos la violencia 
ejercida contra de los universitarios durante el movimiento estudiantil 
ya que en lugar de resolver las causas que lo generaron únicamente 
profundizaron las diferencias y complicaron la solución negociada. 
 De igual manera, denunciamos la detención arbitraria de estu-
diantes que realizaban una protesta pacífica y por lo tanto brindamos 
apoyo y respaldo como académicos de la FCPyS al movimiento estu-
diantil porque reivindicaba derechos sociales elementales. Asimismo, 
consideramos que la única vía para solucionar el presente conflicto 
era el diálogo abierto. En la asamblea mencionada, además, conside-
ramos realizar un llamado al gobierno del entonces Distrito Federal a 
no intervenir en el conflicto universitario. 
 Dichos planteamientos fueron publicados en una carta que en-
viamos un grupo de profesores de la mencionada Facultad al periódi-
co La Jornada, y publicada el 6 de agosto de 1999, en la cual también 
invitamos a los demás docentes de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales a discutir la propuesta de los eméritos ese mismo día, el 
viernes 6 de agosto de 1999.
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22. El 13 de octubre de 1999 el periódico La Jornada nos publicó una 
carta en la cual dimos a conocer a la opinión pública que la Asamblea 
de Profesores de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales llevada a 
cabo el 12 de octubre de 1999 acordó: enviar una carta a la sesión del 
Consejo Universitario del 13 de octubre en donde se expresaría la po-
sición de dicha Asamblea en apoyo a la continuación de los trabajos 
de la Comisión de Contacto ya que consideramos que sus resultados 
serían de negociación y de proposición de soluciones al conflicto. De 
igual modo, respaldamos la idea de la realización de un congreso uni-
versitario en el que se pudiera discutir la transformación democrática 
de la unam. 

Por otro lado, solicitamos a la Rectoría que se atendiese la pe-
tición de incremento salarial del personal administrativo afiliado al 
stunam, pues de lo contrario se agregaría un conflicto más a la uni-
versidad. También manifestamos nuestra preocupación por las decla-
raciones de algunos funcionarios de la unam en las que señalaron la 
posibilidad de que el conflicto se extendiera unos meses más, lo cual 
mostraba la indisposición por parte de la Rectoría en solucionar la 
huelga y de relacionar la misma a momentos electorales de nuestro 
país, en franca vulneración de la autonomía universitaria. Presento 
enseguida la carta.
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23. Un hecho que significó un gran triunfo para el movimiento es-
tudiantil fue la renuncia del Ing. Francisco Barnés como rector de la 
Máxima Casa de Estudios. El 13 de noviembre de 1999 se hizo pú-
blica tal decisión; sin embargo, esta situación no hizo que la huelga 
terminara, ya que no se habían cumplido aún los puntos del Pliego 
Petitorio, tal y como lo veremos más adelante. 
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Fuente: Periódico La Jornada, sábado 13 de noviembre de 1999 [en línea]: 
https://www.jornada.com.mx/1999/11/13/99111301.pantalla.gif, consultada el 

3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 

24. El 18 de noviembre de 1999 el cgh (Consejo General de Huelga) 
citó a las autoridades universitarias a un diálogo público para el lunes 
26 del mismo mes en el auditorio Che Guevara con la finalidad de 
discutir los seis puntos del pliego petitorio (en ese momento todavía 
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eran seis puntos). El 29 de noviembre la representación del cgh se re-
unió con el nuevo rector, Juan Ramón de la Fuente, el cual entregó el 
documento “Propuesta del rector al cgh para avanzar en la solución 
del conflicto que mantiene parcialmente cerradas las instalaciones de 
la Universidad Nacional”. (“Cronología de la huelga del 99”, domin-
go 13 de septiembre de 2009, blog Recorrido [en línea]: http://perio-
dicounamloc.blogspot.com/2009/09/cronologia-de-la-huelga-del-99.
html, op. cit. Fuente consultada el 3 de enero de 2019).

Después de varias reuniones del cgh con los representantes de 
Rectoría, el 10 de diciembre de 1999 llegaron a ciertos acuerdos, en-
tre ellos, que el diálogo público y abierto sería el único camino para 
resolver el conflicto; asimismo, que la discusión se realizaría sobre 
los puntos del pliego petitorio y que el cgh iba a ser el único interlo-
cutor del movimiento. (Ibíd.).

25. En la revista Académicos publiqué un artículo que escribí en 
coautoría sobre dicho movimiento basado en una serie de cuestiona-
mientos que invitan a la reflexión sobre el tipo de universidad que se 
quiere tener y los objetivos de su enseñanza respecto a las exigencias 
sociales influidas de manera clara en ese contexto por las políticas 
neoliberales. Incluyo dicho texto en el que se encuentran las reflexio-
nes completas relacionadas con el movimiento.
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También señalamos en el artículo que la presencia del movi-
miento estudiantil no solamente era una consecuencia de una serie 
de problemáticas que se daban en la universidad sino también una 
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oportunidad de reflexionar sobre las situaciones que el mismo mo-
mento histórico estaba evidenciando como un conflicto, incluso 
más allá de la unam.
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26. El 6 de enero de 2000 el cu [Consejo Universitario] propuso un 
plebiscito para el 20 de enero en el que “someterá a consideración 
de la comunidad” la propuesta de salida hecha por Juan Ramón de la 
Fuente. (“Cronología de la huelga del 99”, domingo 13 de septiembre 
de 2009, blog Recorrido [en línea]: http://periodicounamloc.blogs-
pot.com/2009/09/cronologia-de-la-huelga-del-99.html, op. cit. Fuen-
te consultada el 3 de enero de 2019).

El conflicto continuó pues la propuesta del entonces rector Juan 
Ramón de la Fuente no garantizaba las demandas del movimiento tal 
y como lo señala Hugo Aboites en un artículo: 

[…] los estudiantes […] decidieron no terminar la huelga por-
que no se garantizaba –como demandaban– el compromiso de 
no impulsar medidas semejantes en el futuro, los términos de la 
cancelación no respondían plenamente a las demandas de los 
estudiantes y las autoridades se negaban a firmar sus desisti-
mientos como acuerdos con los estudiantes. En respuesta, las 
autoridades universitarias autorizaron la intervención de fuer-
zas federales que encarcelaron a más de mil estudiantes, a quie-
nes acusaron de daños a la nación y terrorismo. (Hugo Aboites, 
“Los movimientos estudiantiles en México y la transformación 
de la educación. De la lucha por las libertades y derechos civi-
les a la defensa y renovación de la educación pública”, CISMA, 
Revista del Centro Telúrico de Investigaciones Teóricas, No. 1, 
2º semestre, pp. 13-14 [en línea]: https://dialnet.unirioja.es/des-
carga/articulo/3801340.pdf, consultado el 3 de enero de 2019).
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Como lo indica el autor mencionado, la reacción de las auto-
ridades universitarias puede observarse en el encabezado publicado 
por el periódico La Jornada, el 27 de enero de 2000, al autorizar la 
intervención de la policía federal en el conflicto.

Fuente: Periódico La Jornada, jueves 27 de enero de 2000 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/2000/01/27/00012701.pantalla.gif, consul-
tada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.  
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27. Ante la negación al diálogo por parte del rector Juan Ramón de la 
Fuente con el Consejo General de Huelga (cgh), hasta que se retoma-
ran las instalaciones, y con ello la intervención de la policía federal en 
los planteles, ocurrieron una serie de enfrentamientos violentos por 
parte de las fuerzas del orden hacia los universitarios. 

Tal es el caso de la Preparatoria 3 pues el 1 de febrero de 2000 los 
estudiantes se vieron envueltos en una provocación, enfrentamiento y 
posterior desalojo con violencia de las instalaciones de dicha escuela. 
En total hubo más de 300 universitarios detenidos, de los cuales 86 
fueron consignados y acusados de los delitos de daño en propiedad 
ajena, sabotaje, lesiones dolosas, robo específico, terrorismo y motín. 
(Fuente: “Cronología de la huelga del 99”, domingo 13 de septiembre 
de 2009, blog Recorrido [en línea]: http://periodicounamloc.blogs-
pot.com/2009/09/cronologia-de-la-huelga-del-99.html, op. cit., con-
sultada el 3 de enero de 2019). 
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Fuente: Periódico La Jornada, miércoles 2 de febrero de 2000 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/2000/02/02/00020201.pantalla.gif, consultada el 
3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada.  

28. El 5 de febrero de 2000 la revista Proceso publicó un artículo 
intitulado “Intimidación, justificación, descalificación…”, en el cual  
señala la manera en la que las autoridades universitarias recurren al 
uso de la fuerza pública;  a continuación, incluyo la imagen corres-
pondiente.
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Fuente: Álvaro Delgado y Antonio Jáquez, “Intimidación, justificación, desca-
lificación UNAM: el recurso del dessplegado, bajo sospecha”, Revista Proceso 
[Revista Digital], 7 de febrero de 2000, número 1214, p. 2.

29. A las 6:40 de la mañana del 6 de febrero de 2000, en una reunión 
del cgh en el auditorio Che Guevara, ingresa la Policía Federal Pre-
ventiva a las instalaciones universitarias para detener a 657 estudian-
tes acusados de daño en propiedad ajena, sabotaje, lesiones dolosas, 
robo específico, terrorismo y motín. Al día siguiente el periódico La 
Jornada publicó ese hecho.
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Fuente: Periódico La Jornada, lunes 7 de febrero de 2000 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/2000/02/07/00020701.pantalla.gif, consultada el 
3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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30. Ante tal situación, el 7 de febrero de 2000 un grupo de profesores 
enviamos una carta al periódico La Jornada para que publicara en la 
sección “El Correo Ilustrado”, en la cual condenamos la violación a la 
autonomía universitaria por parte de la Secretaría de Gobernación. De 
igual modo reclamamos la libertad incondicional de todos aquellos 
miembros de la comunidad universitaria que fueron detenidos. Res-
ponsabilizamos a las autoridades del gobierno federal y de la univer-
sidad de haber cancelado el diálogo y haber usado la fuerza pública 
en el conflicto. Asimismo, condenamos la mentira, el doble discurso 
y la utilización dolosa del plebiscito para la agresión que se dio a la 
comunidad universitaria el 6 de febrero de 2000.

También expresamos que el hecho de que la Policía Federal 
Preventiva haya recuperado instalaciones de la unam no daba solu-
ción al conflicto sino todo lo contrario; por ello, demandamos la salida 
inmediata de la fuerza pública de las instalaciones de la universidad, y 
señalamos que se consumó una agresión a la comunidad universitaria 
a pesar de declaraciones y desistimiento del rector Juan Ramón de la 
Fuente. En la siguiente página incluyo la carta completa.
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31. El 9 de febrero de 2000 el rector Juan Ramón de la Fuente envió 
una misiva dirigida a la comunidad universitaria en la que hace un 
llamado a la reconciliación entre las partes del conflicto y exhortaba a 
todos los universitarios a reanudar la vida académica en la Universi-
dad. Asimismo, reconoció el carácter público de la Universidad y que 
está al servicio de la sociedad. Presento la carta completa.



177

La democratización de la unam

Fuente: Gaceta unam, número 3341, 10 de febrero de 2000, enlace: http://acer-
vo.gaceta.unam.mx/index.php/gum00/article/view/44681/44673, consultado el 
23 de enero de 2019.
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 Incluyo enseguida imágenes de ese movimiento en la unam.

Fotografía de archivo, Movimiento Estudiantil. Huelga en la unam 1999.
(Fuente: “A 15 años de distancia: ¿Cómo estalló la huelga en la unam?”, enlace: 
https://politicasmedia.org/a-15-anos-de-distancia-como-estallo-la-huelga-en-la-
unam/, consultada el 3 de enero de 2019).

Fotografía de archivo, Movimiento Estudiantil. Huelga en la unam 1999.
(Fuente: “A 15 años de distancia: ¿Cómo estalló la huelga en la unam?”, enlace: 
https://politicasmedia.org/a-15-anos-de-distancia-como-estallo-la-huelga-en-la-
unam/, consultada el 3 de enero de 2019).
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32. Como puede observarse, este movimiento no solamente fue 
estudiantil sino que participaron otros actores relacionados con la 
comunidad universitaria tales como los padres de familia. La lucha 
por la defensa de la educación gratuita, como lo señala el Artícu-
lo Tercero de nuestra Carta Magna, y contra el autoritarismo y la 
represión violenta, no fue fácil en esos momentos; así que estas 
acciones se cuentan como parte del proceso de democratización de 
la unam que aún no termina.
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V. Discrepancias con autoridades: en busca de un 
liderazgo democrático

La actuación de las autoridades universitarias generaría confianza 
siempre y cuando se mostrara de modo evidente que beneficia a 

la comunidad académica. Solamente cuando los rectores y directores 
de una institución universitaria tienen la autoridad moral e intelectual 
pueden ejercer un liderazgo cuyas decisiones sean justas y congruen-
tes con los principios universitarios. 
 Por diversos motivos no ha sido posible lo anterior en la unam. 
Esta situación no es el resultado de un hecho aislado sino reflejo de 
lo que ha ocurrido durante años en el contexto nacional. Por ello, no 
debemos dejar que la injusticia siga siendo una constante en nuestras 
vidas tanto en el ámbito académico como social en general; por lo 
contrario, hay que hacer notar cualquier tipo de injusticia porque es 
un paso fundamental para hacer conciencia social que tanto necesi-
tamos, a fin de dar pasos más firmes hacia la democratización de las 
diversas instituciones nacionales, incluyendo la unam.

En este capítulo relato algunas experiencias en las que he estado 
en desacuerdo con autoridades de la unam y he levantado mi voz para 
señalar lo inadecuadas que han sido sus acciones.
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1. También, como parte de todo proceso de democratización un as-
pecto importante es la oportunidad de expresar con todas sus letras un 
análisis, reflexión o incluso crítica ante acciones que no corresponden 
a una realidad concreta, cuando hay omisiones, datos incorrectos o 
triunfalistas, o simplemente sus implicaciones o efectos no benefician 
a una comunidad concreta. En este capítulo también muestro eviden-
cia de las discrepancias que he tenido con ciertas autoridades de la 
unam realizando algunas precisiones y señalamientos a través de los 
periódicos. Tales evidencias las acompaño de algunas noticias que 
han sido publicadas y que en su momento fueron el estímulo para 
levantar mi voz.

Fuente: Periódico La Jornada, miércoles 19 de mayo de 1999 [en línea]: 
http://www.jornada.com.mx/1999/05/19/99051901.pantalla.gif, consultada el 
3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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2. Ante algunas declaraciones realizadas durante el movimiento es-
tudiantil de 1999 ya descrito en este libro, el 20 de mayo de ese año 
el periódico La Jornada nos publicó una carta en la que la Asamblea 
de Padres de Familia de la Preparatoria 6 (de la que yo era miem-
bro) indicó que el jueves 13 de mayo uno de los alumnos del plantel 
llegó al mismo visiblemente golpeado; asimismo señaló haber sido 
secuestrado y que sus captores lo dejaron a unas 15 cuadras de esas 
instalaciones. La Asamblea manifestó su repudio hacia agresiones fí-
sicas, amenazas de muerte, secuestros, entre otras formas de presión 
e intimidación y solicitó a las autoridades el esclarecimiento de estos 
hechos. Esta carta contradice al rector Francisco Barnés de Castro 
quien parecía dudar de lo ocurrido. Incluyo la imagen de dicha carta.
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3. En el mismo movimiento estudiantil de 1999 se hicieron muchas 
declaraciones que desprestigiaban a profesores y estudiantes. Una de 
ellas la realizó el secretario general de nuestra Máxima Casa de Estu-
dios debido a un señalamiento que hicieron diversos académicos sobre 
los exámenes extramuros (véase el periódico La Jornada, 9 de julio 
de 1999).  A raíz de la declaración de ese funcionario universitario en-
vié al mismo rotativo una carta para cuestionarlo, la cual me publicó 
el 20 de julio de ese año, en la que discrepo de las aseveraciones del 
secretario general de la unam porque no correspondían al verdadero 
sentido académico de la universidad. Incluyo la publicación de la que 
surgió mi inconformidad y enseguida la carta que he mencionado. 

Fuente: Periódico La Jornada, viernes 9 de julio de 1999 [en línea]: https://jornada.com.
mx/1999/07/09/primera.html, consultada el 3 de enero de 2019. Se presenta solamente la portada. 
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4. Como parte del mismo movimiento estudiantil de 1999 la directora 
de la Preparatoria 6 realizó ciertas declaraciones en contra de alumnos 
de la misma ya que trató de minimizar la situación de los estudiantes 
detenidos y consignados de forma injusta. Ante estas declaraciones 
irresponsables por parte de la directora de la Preparatoria 6 el perió-
dico La Jornada me publicó una carta en la que expresamos nuestro 
descontento varios académicos por esas afirmaciones irresponsables, 
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insensibles, poco dignas y preguntamos si dicha actitud es la adecua-
da en una directora de un plantel universitario. Presento dicha carta.
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5. Por otro lado, el 14 de septiembre de 2008, en el marco del cuarenta 
aniversario del movimiento estudiantil mexicano de 1968, el periódi-
co La Jornada me publicó una carta en la cual, desafiando a las auto-
ridades de la unam, invité a la comunidad educativa a conmemorar el 
18 de septiembre de 2008 el izamiento de la bandera a media asta por 
parte del rector Javier Barros Sierra como protesta a la violación de 
la autonomía de nuestra máxima casa de estudios; convoqué entonces 
a realizar un acto similar cuyo propósito era para mantener viva la 
memoria histórica de ese fenómeno social y comprender mejor los 
procesos de cambio que se han dado en el país. Incluyo la carta.
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6. Otro ejemplo que muestra mi discrepancia con autoridades de 
nuestra Máxima Casa de Estudios es cuando me opuse a que el rector 
Graue participara como representante de la unam en la marcha Vibra 
México el 12 de febrero de 2017 pues no solicitó a la comunidad uni-
versitaria opinión sobre esta participación.

En una carta que me publicó el periódico La Jornada el 11 de 
febrero de 2017 también expuse que a los convocantes no les inte-
resaba defender a la clase trabajadora y mencioné que si el rector 
quería participar podía hacerlo a título personal. Incluyo la carta 
referida así como la nota de Emir Olivares Alonso que motivó mi 
reacción.
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Fuente: Emir Olivares Alonso, “Críticas en la UNAM por marcha”, periódico 
La Jornada, viernes 10 de febrero de 2017 [en línea]: http://www.jornada.com.
mx/2017/02/10/politica/006n1pol, consultada el 3 de enero de 2019. 

7. A partir de que se firmó un acuerdo entre la Universidad Autónoma de 
Chapingo, la Iberoamericana, el Instituto Politécnico Nacional, el Colegio 
de México y la unam que se publicó en la Gaceta unam el 9 de octubre 
de 2017, el periódico La Jornada me publicó una carta en la que destaqué 
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el oportunismo de estas universidades ante la celebración del cincuenta 
aniversario del movimiento estudiantil mexicano de 1968 ya que dichas 
autoridades nunca antes expresaron en forma individual su reconocimiento 
a ese movimiento y ahora lo hacían precisamente en un aniversario por 
demás importante. Incluyo el “Acuerdo universitario para conmemorar 50 
años del 68”, publicado en la Gaceta unam, y la carta que envié al rotativo 
La Jornada señalando el oportunismo de esas autoridades.
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8. Como mencioné en el capiítulo i, la Asamblea Interuniversitaria 
acordó, como protesta, realizar una marcha silenciosa el 13 de sep-
tiembre de 2018 evocando el hecho que sucedió la misma fecha del 
año 1968; la protesta tenía como base los acontecimientos violentos 
sucedidos en la universidad en contra de alumnos.
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En una carta que me publicó el periódico La Jornada el 10 de 
septiembre de 2018 (y que al inicio de este libro presenté) señalé que 
el rector Graue debía encabezar dicha marcha tal como lo hizo Javier 
Barros Sierra en una actitud de verdadero gesto de apoyo y unidad 
con la comunidad universitaria de su época. Adjunto la carta.

9. La imposición de los rectores de la unam por la Junta de Gobierno 
no permite que realmente el rector designado mantenga una cierta 
independencia con respecto al poder público. Por eso puede darse el 
caso de que una vez terminada su gestión busquen colocarse en la ad-
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ministración pública federal. Un caso concreto es el del ex rector José 
Narro Robles, como lo demuestro enseguida en la carta que me pu-
blicó el periódico Reforma el 5 de marzo de 2019. Incluyo la imagen.
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10. No solamente a través de la historia de la unam sino de nuestro 
país y muchos otros del mundo podemos darnos cuenta de que al-
gunas acciones de autoridades encargadas de llevar el rumbo de las 
naciones o de instituciones no siempre se dirigen al beneficio de una 
mayoría de personas a las cuales deben apoyar como servidores pú-
blicos pues esa es su función. Por ello, es necesario expresarse de 
manera enérgica cuando la toma de decisiones de esos funcionarios 
no es la adecuada. Debemos recordar que en un proceso democrático 
se tiene derecho a ello, a manifestar lo que no es correcto para el bien 
común; realizar este ejercicio no es únicamente importante sino que 
es una obligación hacerlo pues estoy convencido de que no podemos 
ser simples espectadores de la historia sino participar activa y crítica-
mente en ella.
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VI. Participación reflexiva y crítica de profesores y estudiantes 
en la formación de una conciencia social

La democratización no es un proceso fácil de llevar a cabo pues 
todos los días hay que hacer presencia activa y crítica en diversos 

espacios sociales; solamente así se dan pasos firmes para su realización. 
Es necesario en dicho proceso tener en cuenta que la conciencia social 
es un elemento fundamental que permite la motivación para realizar 
ciertas acciones dirigidas al bienestar común.

Cuando nos encontramos en una posición en la que podemos 
dirigir a otras personas o tener alguna influencia en ellas estamos obli-
gados a hacer conciencia en dichas personas sobre la importancia de 
participar en los procesos de cambio para que juntos sumemos es-
fuerzos a fin de lograr el propósito deseado. En este capítulo relato 
una experiencia durante mi gestión como presidente del Colegio de 
Sociólogos de México, A. C. (1984-1986) relacionada con lo anterior.

1. Para que se dé un verdadero proceso democrático es necesario que  
todas las personas involucradas participen activamente promoviendo 
con sus acciones los cambios necesarios para lograr tal objetivo; por 
ello, ante el llamado del rector Jorge Carpizo a los egresados para 
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que contribuyeran económicamente a la unam para disminuir su dé-
ficit presupuestario, el Colegio de Sociólogos de México A.C, bajo 
mi dirección, organizó un curso-taller para apoyar este fin y se instó a 
otras organizaciones de egresados de la universidad a hacer lo mismo. 
Dicho evento no solamente apoyaría a esta casa de estudios sino tam-
bién a los egresados en cuanto a su actualización profesional. Incluyo 
la imagen de la invitación al evento.
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2. También en un artículo (en coautoría) que me publicó el periódico 
Excélsior, el 13 de febrero de 1992, hicimos una invitación a los do-
centes de la unam a participar activa y creativamente en los distintos 
asuntos académicos que involucran a este gremio. Los antecedentes 
de esta invitación los presento en el capítulo ii. 
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3. Con el nombramiento del rector de la unam, Dr. Juan Ramón de la Fuen-
te, en noviembre de 1999, en sustitución del Dr. Francisco Barnés, se buscó 
por parte de las autoridades universitarias abrir un diálogo con la comu-
nidad universitaria, en especial, con el personal académico. La Rectoría 
organizó reuniones en cada Facultad y escuela para conocer las demandas 
de los diversos grupos académicos. 
 En ese tenor consideré pertinente solicitar un espacio para ex-
poner las necesidades y exigencias que había expresado en diversos 
medios y que consideraba que correspondían al sentir de la mayoría 
de la comunidad académica. 
 En la siguiente página expongo el discurso que pronuncié ante 
el entonces rector Juan Ramón de la Fuente, y la comunidad de la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociales, el 4 de enero de 2000, el cual 
escribí con la profesora Amparo Ruiz del Castillo.
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Reflexiones sobre el movimiento estudiantil en la unam, 1999-2000. 
Discurso ante el rector de la unam. 4 de enero del 2000.

 Raúl Rojas Soriano y Amparo Ruiz del Castillo. 

“Ser joven y no ser revolucionario es
una contradicción hasta biológica, pero

al ir avanzando por los caminos de la
vida mantenerse como revolucionario
en una sociedad burguesa es difícil”.

Dr. Salvador Allende, Guadalajara,
México, 2 de diciembre de 1972.

Dr. Juan Ramón de la Fuente, rector de la unam,
Estimadas profesoras y profesores.
Señoras y señores:

Hoy en día resulta cada vez más frecuente escuchar entre los fun-
cionarios, personal académico y miembros de la sociedad que se 
requiere transformar la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico. Mas debemos preguntarnos: ¿Para qué? ¿Para preparar 
profesionistas y técnicos que respondan prioritariamente a las 
exigencias del mercado, aplicando criterios productivistas, prag-
máticos y utilitarios y administrarla como si fuese una empresa 
competitiva? ¿O transformar nuestra Máxima Casa de Estudios 
para formar individuos capaces de responder a las exigencias 
planteadas por su medio profesional y el desarrollo del país, 
pero con un profundo sentido social y humanista? ¿Son acaso 
excluyentes calidad y competitividad con valores comunitarios, 
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pensamiento crítico y compromiso social? En síntesis, ¿qué es-
tructuras de pensamiento pretenden desarrollarse, en qué tipo de 
Universidad y para qué nación?
 El movimiento estudiantil nos ha obligado de nuevo a reflexio-
nar sobre el modelo de Universidad que queremos y, por tanto, 
los vínculos que la institución –y cada uno de los universitarios– 
debe establecer con la sociedad en general y con el medio profe-
sional en particular.
 Reconocemos, pues, que el movimiento estudiantil nos ha lle-
vado a repensar la manera como la unam ha venido realizando 
sus tareas sustantivas, cuáles son sus logros, cómo influyen en el 
medio social y de qué modo los universitarios participamos en 
estas actividades.
 Dicho movimiento también nos ha mostrado en qué ha fallado 
nuestra casa de estudios y cuáles son sus estructuras, procesos 
y relaciones que deben modificarse para atender las demandas 
tanto de su comunidad como de la sociedad en general.
 La discusión que se está dando y que seguramente se profun-
dizará durante el Congreso, cuya realización ha sido una de las 
demandas de la movilización estudiantil, tiene como uno de sus 
ejes de análisis el papel de la unam y de las demás universidades 
públicas en el contexto de la llamada globalización económica, 
que sigue la lógica del modelo neoliberal y de las exigencias par-
ticulares de las clases que tienen el poder económico y político 
en México.
 En otras palabras, el “nuevo modelo de universidad pública” 
que surja del actual conflicto, debe partir del papel que históri-
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camente ha desempeñado este tipo de institución en el desarrollo 
nacional.
 Para que la unam mantenga un liderazgo intelectual en el país 
debemos transformar aquellas formas organizativas y prácticas 
académicas que limitan o impiden una mayor participación de 
sus miembros en los distintos aspectos de la vida universitaria.
 La manera vertical como hasta hoy se han tomado las de-
cisiones que afectan directa e indirectamente el trabajo aca-
démico, ha propiciado tanto la falta de identificación de un 
considerable porcentaje de profesores y estudiantes con la 
institución y sus formas de gobierno, así como el actual con-
flicto universitario.
 El desinterés de las anteriores autoridades de la rectoría por 
dialogar con el Consejo General de Huelga, y por tomar en cuen-
ta el punto de vista de los académicos, así como efectuar clases 
y exámenes extramuros en condiciones antipedagógicas, y llevar 
al cabo diversas acciones de desprestigio contra el movimiento 
estudiantil y sus demandas, prácticas que se siguen realizando, 
han entorpecido la solución del conflicto.
 Los docentes de la FCPyS que consideramos justas las exi-
gencias estudiantiles nos hemos reunido en el plantel dos ve-
ces por semana, desde la suspensión de labores, para analizar 
la problemática universitaria y los efectos de la huelga, con 
miras a la transformación efectiva de la máxima casa de estu-
dios del país.
 Apoyamos desde el primer momento la realización de un Con-
greso universitario democrático y resolutivo a fin de disponer de 
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un espacio en el que puedan decidirse, con el concurso de toda 
la comunidad, los cambios institucionales pertinentes.
 Consideramos que la rectoría debe atender esta exigencia y 
evitar que se manipule su organización y resultados porque ello 
únicamente beneficiaría a quienes no desean la superación de la 
unam. Habrá que buscar los mecanismos para que en el Congre-
so se manifiesten, en efecto, las diversas tendencias y proyectos 
de Universidad y que, una vez alcanzados los acuerdos necesa-
rios, éstos sean asumidos por el Consejo Universitario.
 Quienes hemos participado en este movimiento estamos con-
vencidos de la necesidad de contar con una Universidad de ex-
celencia para hacer frente a las exigencias de nuestra sociedad. 
Sin embargo, sabemos que los cambios en las estructuras econó-
micas, políticas y sociales del país no han sido favorables para 
la mayoría de la población y que la Universidad no es ajena a la 
tendencia excluyente imperante en el modelo de desarrollo neo-
liberal que prevalece en nuestra sociedad. En consecuencia, es 
preciso que la educación que se imparta contribuya a superar las 
desigualdades sociales cada vez mayores que padece el país y no 
se mantenga como un elemento más que refuerce la exclusión de 
amplios sectores de la población.
 Por último, queremos enfatizar que las ideas aquí expuestas 
reflejan el sentir de un grupo de profesores que, como señala-
mos al principio, nos hemos venido reuniendo porque la Uni-
versidad es parte consubstancial* tanto del proyecto de nación 

* Consubstancial: “Que está íntimamente unido a algo” (Diccionario enciclopédico Pla-
neta).
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como de nuestro propio proyecto de vida y porque consideramos 
que, tal como lo afirmara José Vasconcelos, y sin que esto se 
interprete como una frase demagógica, lo que hoy se demanda 
de la Universidad es que trabaje por el pueblo, y la mejor forma 
de hacerlo es pugnando porque un mayor número de personas 
cuenten con mejor educación.
 Por ello, y con el respeto que nos merecen otras opiniones, po-
demos señalar que la huelga nos ha dejado muchas enseñanzas y 
que el cumplimiento de las demandas del movimiento estudiantil 
facilitará el proceso de transformación de nuestra Universidad. 
(Raúl Rojas Soriano, “Apéndice i”, El arte de hablar y escribir. 
Experiencias y recomendaciones, pp. 329-334).  

4. Como ya mencioné, cada persona debería participar activa y críti-
camente de forma organizada junto con sus demás compañeros en la 
construcción de la historia de conformidad con su contexto sociohis-
tórico, a fin de realizar las acciones necesarias para coadyuvar en el 
proceso de democratización de la institución donde trabaja y/o estu-
dia, y del país en general. Solamente de esta manera es posible con-
seguir cambios sociales significativos en beneficio de la colectividad.
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VII. La democratización y las redes sociales

1. Las redes sociales son hoy en día uno de los recursos de mayor 
alcance para dar a conocer todo tipo de información y demandas 

personales y sociales. Además de hacerlo en el presente libro, he com-
partido las distintas publicaciones en periódicos y revistas que han di-
fundido mis artículos, cartas y desplegados en los que he dado a co-
nocer mis críticas a las autoridades universitarias y del país, así como 
problemas y/o las exigencias y necesidades que tienen diversos grupos. 
 La difusión que pueden tener estos medios es muy importante; 
hace unas décadas se dependía del número de ejemplares o del tiraje 
de cada periódico o revista. Actualmente, además de esos medios, la 
plataforma digital de cada diario o revista incrementa su número de 
lectores por lo que cada publicación que compartimos de esta forma 
llega a más personas.

Además de este recurso tenemos la opción de divulgar nuestros 
escritos a través de las redes sociales. Esto permite una difusión aún 
mayor dado que puede llegar a muchos más individuos, grupos y co-
munidades virtuales que, en muchas ocasiones, comparten dichas pu-
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blicaciones en esos mismos medios, aumentando con ello la difusión 
de las publicaciones.
  Respecto a la historia del proceso de democratización que he 
expuesto en este libro y de mi participación en ese proceso considero 
que no es un asunto que le deba interesar únicamente a la población 
que conforma la Universidad Nacional Autónoma de México. Es ne-
cesario hacer conciencia de que la sociedad mexicana en su conjunto 
debe estar informada e involucrarse de manera activa, ya que el pro-
ceso de democratización no es exclusivo dentro de la unam sino de 
todas las instituciones del país. 

Por ello, la razón de publicar en las redes sociales sobre el proceso 
de democratización en la Universidad Nacional es, precisamente, para 
seguir contribuyendo a elevar la cultura académica y sociopolítica a fin 
de que haya mayor conciencia social, justicia, equidad, participación ac-
tiva de las personas al hacer valer su opinión, entre otros aspectos.

Al inicio de este libro mencioné una de las hipótesis que cons-
truí a partir de mi experiencia como dirigente de movimientos cam-
pesinos en mi estado natal, Morelos, México, y que he utilizado en 
otros movimientos sociales en los que he participado. Esa hipótesis 
se relaciona con la divulgación masiva de los diversos procesos sur-
gidos de un movimiento social a fin de exigir el cumplimento de las 
demandas y de poder denunciar injusticias ante la opinión pública. 
Dicha hipótesis es la siguiente:

En la medida en que un movimiento social trascienda el ámbi-
to local y se difunda a nivel nacional, habrá, bajo ciertas co-
yunturas políticas, mayor probabilidad de que se atiendan las 
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demandas y se evite la represión. (Raúl Rojas Soriano, Teoría e 
investigación militante, op. cit., p. 80).

Las publicaciones sobre mis reflexiones, críticas y propuestas 
que he divulgado en periódicos y revistas ayudan a que un movimien-
to social trascienda el ámbito local y se difunda a escala nacional, e 
incluso allende nuestras fronteras. Las redes sociales nos permiten un 
impacto aún mayor.

Cabe mencionar que el tema del uso de las redes sociales lo ex-
pongo en el libro Investigación-acción en Facebook. Aspectos humanos 
en una comunidad virtual en el que resalto el valor que tiene para mí la 
interacción humana en este medio. No concibo el hecho de realizar una 
publicación en Facebook, recibir comentarios y no interactuar con quie-
nes se tomaron el tiempo de compartir su punto de vista al respecto.

Estoy convencido que a través de las publicaciones en medios 
de comunicación es posible promover el análisis y reflexión sobre 
hechos importantes de la vida social y que se requiere asumir una po-
sición crítica y activa para ser parte en la construcción de la historia y 
no solamente para ser espectadores. 

Hay que considerar que la conciencia social implica un acerca-
miento a un fenómeno y/o problema social para conocerlo, percibirse 
en él, reflexionar al respecto y determinar las formas como inciden en 
uno mismo y en las personas que nos rodean. Entender las necesida-
des individuales y del colectivo puede generar la cooperación a través 
de distintas acciones sociales orientadas al bien común.

Es por ello que en este capítulo rescato ciertas publicaciones 
que he compartido en Facebook; incluyo algunos de los comentarios 
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que recibí para mostrar que las ideas expuestas en el párrafo anterior 
sí pueden comprobarse en cierta medida. A continuación expongo al-
gunos casos. 

2. El periódico La Jornada me publicó una carta en su sección “El 
Correo Ilustrado” el 11 de febrero de 2017 que intitulé “Se opone a 
que la unam participe en marcha”. Ese mismo día compartí en Face-
book dicha carta en la que resalté cinco razones por las que la unam 
no debía participar en ese evento. Enseguida incluyo la publicación y 
algunos comentarios que recibí al respecto.
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3. Por otro lado, el 21 de diciembre de 2018 compartí en mi perfil 
de Facebook la publicación “Reducir sueldos de la alta burocracia 
universitaria”. En el archivo adjunto incluí el texto que señalo en el 
cuadro correspondiente resaltando sus ideas principales. 
 Anexé también una carta que me publicó el periódico La Jor-
nada en su sección “El Correo Ilustrado” el 26 de octubre de 2002 
sobre privilegios de un funcionario de la unam mientras que un in-
signe académico mostraba las dificultades económicas para viajar por 
razones de su trabajo. En la siguiente página presento las imágenes 
mencionadas, así como algunos comentarios de usuarios de Facebook 
que hicieron al respecto.
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4. El 15 de enero de 2018 compartí en mi perfil de Facebook la pu-
blicación “Oportunismo de rectores de universidades en la conme-
moración del 50 aniversario del movimiento estudiantil mexicano de 
1968”. Las reflexiones que realicé fueron las siguientes:

1. “En el caso del movimiento estudiantil de 1968 debemos te-
ner presente que durante más de veinte años no fue reconocido 
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como un movimiento que influyó de manera decisiva en el pro-
ceso de democratización de nuestro país, proceso que aún está 
muy lejos de lograrse.
  A medida que ha pasado el tiempo y se va descubriendo 
la verdad de lo que realmente originó la revuelta estudiantil de 
ese año y la brutal represión gubernamental (ello a raíz de la 
divulgación de documentos y testimonios en los medios de co-
municación y a través de libros y artículos) se fue modificando 
la imagen que se tenía sobre el movimiento del 68.
  Hoy día se ha reconocido en distintos espacios sociales 
el legado que dejó esa lucha estudiantil, la cual surgió, entre 
otras razones, por el autoritarismo del grupo en el poder y a 
la falta de libertades. Sobre ese reconocimiento cabe mencio-
nar el interés, mejor dicho el oportunismo, que han mostrado 
ciertas autoridades educativas, encabezadas por el rector de la 
unam, Dr. Enrique Graue, por organizar la conmemoración de 
los cincuenta años de la lucha estudiantil de 1968 debido a «la 
trascendencia que ese movimiento tuvo en la transformación de 
la vida política y social del país», según el «Acuerdo universi-
tario para conmemorar 50 años del 68» publicado en la Gaceta 
unam el 9 de octubre de 2017, p.15.
  Nunca antes han expresado su reconocimiento público 
a ese movimiento los cinco rectores y directores generales de 
las instituciones educativas que se mencionan en la Gaceta 
unam que aquí adjunto. Ahora quieren subirse al tren de la 
historia para participar en la construcción de la misma, en 
este caso, ser protagonistas de dicha conmemoración cuan-
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do esas autoridades no se lo merecen por lo antes señalado”, 
tal como lo expreso en mi libro Memorias de un brigadista 
del movimiento estudiantil mexicano de 1968 (p. 19), el cual 
puede descargarse completo y sin costo de mi página elec-
trónica (www.raulrojassoriano.com).

2. Dicho oportunismo fue también evidente en 2008 cuando el 
entonces rector de la unam, José Narro Robles, organizó diver-
sos actos (conferencias, exposiciones, etcétera) para conmemo-
rar el 40 aniversario del movimiento estudiantil de 1968. Las 
conferencias serían impartidas por personas que, en su mayo-
ría, no participaron en ese movimiento.
  Para hacer patente mi rechazo a ese oportunismo que en 
aquella ocasión mostró la Rectoría de la máxima casa de estu-
dios del país envié una carta al periódico La Jornada (la cual 
me publicó el 14 de septiembre de 2008, misma que adjunto) 
en la que invitaba a la comunidad universitaria a izar a media 
asta nuestra bandera nacional el 18 de septiembre de 2008 en 
el astabandera situada frente a la Torre de Rectoría para con-
memorar el 40 aniversario de la entrada del ejército a Ciudad 
Universitaria.
  La rectoría quiso impedir el acto en que yo izaría la 
bandera a media asta y leería el discurso que nuestro rector 
Javier Barros Sierra pronunció el 30 de julio de 1968, en ese 
mismo lugar, luego de que el ejército tomara en la madru-
gada de ese día varias preparatorias de la unam. Yo estuve 
presente en ese día histórico cuando el rector Barros Sierra 
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izó nuestro lábaro patrio a media asta en señal de luto y, a 
la vez, de protesta por la violación a la autonomía de la uni-
versidad.
  La manera como me impuse a la burocracia de la Rec-
toría de la unam para que no interrumpiera el acto del 18 de 
septiembre de 2008 en el que izaría la bandera a media asta y 
leería parte del discurso que pronunció el entonces rector Ba-
rros Sierra, y lo que sucedió durante ese acto, lo relato en el 
libro mencionado (Memorias de un brigadista…, capítulo III).
  Aclaración: el verbo “conmemorar” tiene dos acepciones, 
según el órgano oficial de nuestro idioma. En el texto adjunto uti-
lizo la primera acepción del Diccionario de la Lengua Española 
de la Real Academia Española: “Recordar solemnemente algo o 
a alguien, en especial con un acto o un monumento”. Esta acep-
ción es la que se emplea para rememorar cualquier hecho que se 
considera histórico para cierta sociedad o grupo social. Otros 
lexicones como el Diccionario del Español de México, de El Co-
legio de México, define “conmemorar” en un sentido similar al 
diccionario oficial antes citado: “Recordar algún hecho impor-
tante o histórico con la celebración de un acto solemne y, por lo 
general, en la fecha en que se cumplen años de haber ocurrido”. 
Por ello, la Gaceta de la unam usa dicho verbo, CONMEMO-
RAR, tal como está en el encabezado de su nota periodística a la 
que hago referencia en mi escrito. 

Raúl Rojas Soriano, Brigadista del movimiento estudiantil 
mexicano de 1968 (www.raulrojassoriano.com).
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En dicha publicación incluí el artículo “Acuerdo universitario 
para conmemorar 50 años del 68” que se publicó en la Gaceta unam 
el 9 de octubre de 2017, así como una carta que envié al periódico La 
Jornada en su sección “El Correo Ilustrado”, el 14 de septiembre de 
2008 como evidencia de los puntos que traté en la publicación del 21 
de diciembre de 2018. Anexo la imagen y algunos comentarios que 
recibí.
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5. Como mencioné en el capítulo i, el 10 de septiembre de 2018 el 
periódico La Jornada me publicó una carta en su sección “El Co-
rreo Ilustrado” en la que solicité al rector de la unam, Enrique Graue, 
que marchara con los universitarios el 13 de octubre del mismo año 
evocando la marcha del silencio que se realizó en esa fecha pero de 
1968. En la misma fecha de dicha publicación compartí esa carta en 
mi perfil de Facebook en donde incluí como archivo adjunto el con-
tenido de la carta lo que generó opiniones diversas y permitió mayor 
interacción con las personas que comentaron al respecto, como podrá 
observarse en las imágenes siguientes.



222

Raúl Rojas Soriano



223

La democratización de la unam



224

Raúl Rojas Soriano



225

La democratización de la unam

6. El 5 de marzo de 2019 el periódico Reforma me publicó una carta 
que intitulé: “unam, trampolín político”, en la cual critico la deci-
sión del doctor José Narro Robles de participar en la elección de la 
dirigencia del pri después de haber sido rector de la máxima casa de 
estudios. Ese día compartí en mi perfil de Facebook dicha carta en la 
que recibí muchos comentarios y reflexiones sobre la propuesta que 
incluí: Que los rectores de la unam y demás universidades públicas 
del país no ocupen cargos en el gobierno ni en cualquier partido polí-
tico en los primeros cinco años después de terminada su gestión.
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7. A raíz de la publicación de la convocatoria para la elección del 
rector en la unam los periódicos Excélsior y Reforma me publicaron 
una carta el 2 de octubre de 2019, en el 51 aniversario del Movimien-
to Estudiantil de 1968, en el que participé como brigadista. En dicha 
carta realizo un análisis sobre el proceso de elección de la máxima 
autoridad de la Universidad. Al respecto véase el video que comparto 
en las redes sociales sobre mis Memorias de un brigadista del Mo-
vimiento Estudiantil Mexicano de 1968: https://www.youtube.com/
watch?v=EICBXriyC5Q. En ese movimiento una de las banderas por 
las que luchamos era contra el autoritarismo, y por la democratiza-
ción de las instituciones del país.

Cabe señalar que el periódico Excélsior dejó el título como lo 
escribí, mientras que el otro diario lo modificó y eliminó el enlace del 
video sobre la democratización de la unam. Esto es lo que sucede con 
los correctores de estilo. A veces no hacen bien su trabajo.

El mismo 2 de octubre de 2019 compartí estas dos publicacio-
nes que se hicieron en los rotativos mencionados en mi perfil de Fa-
cebook. Incluyo la imagen así como algunos comentarios que recibí 
al respecto.
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8. En mi canal de YouTube se encuentra el video La democratización 
de la unam. Mi participación en dicho proceso (1968-2019) que he 
compartido en diversas ocasiones en mis redes sociales. En este video 
expongo parte de la información que analizo en este libro. La publi-
cación que he hecho de este video y otros relacionados a mis libros en 
las redes sociales, como ya lo indiqué con anterioridad, no solamente 
tiene la posibilidad de que sea visto por muchas personas en lo indivi-
dual sino que también llega a grupos que a su vez lo comparten a sus 
miembros. Un ejemplo lo muestro enseguida.

La portada del video La democratización de la unam. Mi par-
ticipación en dicho proceso (1968-2019) la incluyo en la siguiente 
página.
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El enlace en donde puede verse este video es el siguiente: 
https://www.youtube.com/watch?v=HPv5SA0_5r8&t=23s. 

Presento enseguida algunos comentarios recibidos por la pu-
blicación de este video en la red social Facebook. 
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El uso de las redes sociales para publicar nuestros trabajos pro-
fesionales, así como expresar nuestra opinión sobre las publicaciones 
de otros usuarios es muy importante en la actualidad aunque implica 
un gran compromiso y responsabilidad social. En mi libro El oficio 
del investigador-escritor-divulgador del conocimiento científico (que 
se publicará en el año 2020) analizo estos aspectos y demuestro que 
en muchas ocasiones no se realiza un uso adecuado del espacio que 
brindan las redes sociales para expresarnos de forma adecuada e in-
teractuar respetuosamente con otras personas sobre las publicaciones 
que compartimos.  
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Toda universidad tiene la gran responsabilidad social de la formación 
académica de estudiantes cuidando la excelencia y el sentido social 

para que colaboren con sus conocimientos y habilidades en el desarro-
llo de sus profesiones, así como de la ciencia y la tecnología de su país. 
La Universidad Nacional Autónoma de México (unam) es la principal 
institución educativa mexicana no solamente por su población estudian-
til, que cuenta con más de 356 mil estudiantes según los datos del ciclo 
2018-2019*, sino también por la cantidad de profesores que participan en 
la gran diversidad de programas de estudios; asimismo, por su historia, su 
infraestructura, por el fomento de la educación continua e investigación, 
su difusión cultural y académica, su presencia en México y en el extran-
jero y por todos los demás servicios con los que cuenta.

* Fuente: Universidad Nacional Autónoma de México, “La UNAM en 
números. 2018-2019”, Portal de Estadística Universitaria [en línea]: 
http://www.estadistica.unam.mx/numeralia/, consultado el 22 de octubre 
de 2019.
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 Al ser la unam una institución educativa de grandes pro-
porciones no está exenta de problemáticas que se han eviden-
ciado a través de su historia y que en la actualidad han sido más 
notorias a partir de su divulgación másiva en los distintos medios 
de comunicación. Las problemáticas que hoy en día vive la Uni-
versidad Nacional no son nuevas, han sido recurrentes a través 
del tiempo. Es bastante claro que lo que no se corrige suele agra-
varse. 

Desde hace más de cincuenta años diversos miembros de la co-
munidad universitaria pugnamos por el establecimiento de relaciones 
no autoritarias en la toma de decisiones. La Universidad Nacional 
tuvo un papel activo en el movimiento estudiantil de 1968. Esto que-
dó de manifiesto por la postura que adoptó nuestro rector, el ingeniero 
Javier Barros Sierra, frente al poder gubernamental, en el sentido de 
defender con dignidad la autonomía de la unam; se puso también de 
manifiesto en ese movimiento el compromiso de la mayoría de los es-
tudiantes al participar de manera activa y crítica en la defensa de sus 
ideales; ello dio lugar a enfrentamientos con el aparato represivo del 
Estado mexicano, cuyas consecuencias son conocidas*.

* Cabe mencionar que se han escrito diversos libros sobre el movimien-
to estudiantil de 1968. Cada uno de ellos aporta elementos valiosos 
para el análisis y la reflexión sobre lo que sucedió en ese movimiento y 
sus consecuencias. Por mi parte escribí un texto sobre mi participación 
como brigadista en ese movimiento, el cual puede descargarse comple-
to y sin costo de mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com): 
Memorias de un brigadista del Movimiento Estudiantil Mexicano de 
1968. 
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Lo anterior es un ejemplo de que en una institución educativa no 
se puede enseñar únicamente conocimientos y desarrollar habilidades 
académicas sino también es importante promover una formación inte-
gral de los estudiantes, considerando la dimensión social de las profe-
siones con un profundo sentido humano. Sin duda, la responsabilidad, 
el compromiso y la conciencia social no solamente se adquieren a tra-
vés de la lectura de libros o porque un profesor se refiera a esos aspectos 
en el aula.

En todo proceso de democratización no basta reconocer que hacen 
falta ciertas acciones para lograrlo o de quejarnos de lo que otros han he-
cho espontáneamente, o de destacar aquello que todavía no se realiza. No 
es fácil democratizar una institución que se ha caracterizado por seguir 
teniendo un sistema vertical, autoritario, y que está enmarcada en un sis-
tema social que no termina de dar el paso hacia una auténtica democracia.

Se ha avanzado en ese proceso de democratización de la unam 
y a pesar de ello no se ha alcanzado del todo el objetivo. Sin embargo, 
los pequeños logros deben ser el motor que nos impulse a seguir en el 
empeño porque cada una de las acciones que hagamos en pro de este 
fin será un gran aporte en la búsqueda de una mejor vida académica 
en nuestra universidad.

Por ello, la participación activa, crítica y creativa de todos los 
miembros de la institución es un aspecto primordial porque a partir 
del análisis fundamentado y de expresar libremente lo que pensamos 
es como podemos desarrollar con libertad y creatividad las tareas que 
nos corresponde realizar y, por ello, que nuestro trabajo sea valorado.

Los acontecimientos que se han presentado en nuestra Máxima 
Casa de Estudios relacionados con los actos violentos, la represión ha-
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cia estudiantes de nuestras escuelas y facultades, no pueden seguir ocu-
rriendo porque va contra el espíritu universitario. Los problemas de la 
universidad deben solucionarse a fondo, y es con nuestras acciones y 
levantando la voz como podemos colaborar para que ya no tenga lugar la 
violencia tanto en nuestra institución como en el país en general. Es ne-
cesario continuar en esta búsqueda no solamente por el bien de la unam 
sino como parte de un proceso de crecimiento personal y profesional que 
debemos lograr cada uno de los integrantes de esta gran universidad.

La historia nos ha mostrado que los verdaderos cambios no se 
logran desde la cúpula; es preciso tomar las riendas y participar de 
manera activa, permanente y crítica en la construcción de una socie-
dad más democrática que nos permita la dignificación del ser humano 
como persona, ciudadano, trabajador y en cualquier ámbito en el que 
se desempeñe. Solamente así será posible aspirar a mejores condicio-
nes de vida y de trabajo. Por ello, no basta con el hecho de conocer y 
reflexionar sobre una situación, o sensibilizarnos ante las problemáti-
cas que nos afecten en lo personal y a quienes nos rodean. Es preciso 
asumir una postura político-ideológica que nos lleve a comprometer-
nos, conjuntamente con otros universitarios, en actividades de análisis 
y reflexión sobre los problemas que enfrenta la unam, pero también 
que asumamos la responsabilidad de realizar acciones que nos orien-
ten siempre al bienestar común, y que permitan la dignificación como 
seres humanos y como ciudadanos de un país que mucho ha luchado 
a través de la historia por alcanzar una verdadera democracia.
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